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    ¡ATENCIÓN!


     


    Muy importante


    ADVERTENCIA A LOS LECTORES


     


    Todos y cada uno de los animales que aparecen en esta historia saltan: saltamontes, ranas, conejos e incluso ratas…


    

      [image: 3-ratas]

    


    ¿Qué?


     


    ¿No me creéis?


    


    Vaya… si alguno de vosotros duda sobre si las ratas pueden saltar, probad a poner un pedazo de queso lo suficientemente alto como para que no puedan alcanzarlo alzándose sobre las patas traseras. Ya veréis, ya…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO UNO


    La mentira


     


    Hace mucho tiempo, en una ciudad cercana a la tuya, había cuatro niños que poco podían imaginarse la gran aventura que estaban a punto de vivir. Uno de ellos se llamaba María.


     María era una chica de cabello moreno y rizado hasta los hombros, ojos oscuros y mejillas siempre sonrojadas. Tenía muchos amigos en la escuela, ya que era muy simpática y sociable. Pero había algo que realmente le gustaba y le obsesionaba: el mundo del salto. María había empezado a saltar a la comba cuando tenía unos dos años de edad, y desde entonces no había pasado un solo día en el que no hubiese saltado.


    [image: 1-María y tele] Aunque la casa en la que vivía la familia de María era bastante pequeña ella había convertido su habitación en un santuario dedicado a su gran afición: las paredes estaban repletas de pósteres y fotos dedicadas de los mejores campeones del salto. En los torneos de salto, varios deportistas intentaban saltar más alto que sus contrincantes, y María solía soñar que un día ella podría participar en esos campeonatos. Pero de momento debía conformarse viendo las competiciones por  televisión.


     Precisamente, esta historia comienza aquí: un día en el que María, al acabar de hacer sus deberes, se puso a ver la final del Torneo Mundial de Salto.


     


    — La gran atleta Archi Salto está a punto de dar el gran brinco— dijo el presentador en la tele—. De este salto dependerá que Archi Salto, ganadora durante cuatro años consecutivos de la medalla de oro, vuelva a ser declarada campeona.


     María no apartaba los ojos de la pantalla. Su ídolo, Archi Salto, estaba a punto de transformarse en la primera persona que habría ganado la medalla de oro del Torneo Mundial de Salto cinco años seguidos. De repente, una potente voz se escuchó en la sala sobre el sonido de la tele, desviando la atención de la chica.


     — Volveremos a la hora de merendar— le dijo su madre—. Tu padre y yo tenemos que ir a una reunión de trabajo, ¿Lo entiendes, verdad?


     La madre de María era una mujer alta y corpulenta. Era una mujer muy trabajadora, ya que siempre tenía algo que hacer en la oficina o en casa. Por las noches, en casa, siempre vestía el mismo vestido holgado y un delantal sobre él. Pero hoy sus padres tenían una importante reunión a la que atender.


     — Claro que sí— respondió María—. Tranquilos, queda un poco de programa i después quiero continuar leyendo mi libro, estaré entretenida.             


     — Ya veo, ya— comentó el padre de María, que leía el periódico sentado en el sofá—. ¿No ves quién es esa chica que está saltando en la tele?


     El padre de María solía vestir de manera elegante, ya que era vendedor ambulante. Ahora esperaba a la madre, a punto para salir hacia la reunión de esa tarde.


     — ¡Ah!— exclamó la madre— ¡Ahora caigo! No sé cómo se llama, pero es la chica que sale en los pósteres con los que María tiene empapelada toda su habitación.


     — Es imposible que no esté entretenida esta tarde— declaró el padre—. Si nos fuéramos ahora, no se daría ni cuenta.


     — ¡Claro que sí!— se quejó María sin apartar la vista de la pantalla— Estoy escuchando toda vuestra conversación, pero este es un momento muy importante en mi vida, me gustaría ser como ella cuando sea mayor…


     — Bueno, bueno— dijeron los padres divertidos, ahora poniéndose en pie y dirigiéndose hacia la puerta—. Pero aléjate de la pantalla, que te va a dañar la vista.


     — Sí…— dijo María intentando no perder el hilo del programa, pero sentándose a más distancia.


    [image: 1-María y sus padres] — ¡Ah! Y muy importante…— dijo la madre acercándose a la niña—. ¿Recuerdas tu promesa?


     — ¿Qué promesa?— preguntó María.


     — Un día te vimos saltando a la comba en el comedor— recordó la madre de María—. Y aquel día te pedimos que no saltaras dentro de casa.


     — Y tú dijiste que no lo harías nunca más, ¿recuerdas?— preguntó el padre.


     María recordó aquel día. Lo había prometido y nunca más había saltado dentro de casa.


     — Sí… Os podéis ir tranquilos— dijo María.


     Los padres se miraron una vez más, y se despidieron antes de salir de casa.


     — Adiós, adiós— dijo María, cerrando la puerta tras ellos y corriendo de nuevo hacia el televisor.


     — En el estadio, la tensión se palpa en el aire— prosiguió el locutor de la tele—. Todo el mundo grita eufórico una y otra vez la misma palabra: Salta, salta, salta, salta, …


     — Salta, salta, salta, …— murmuró María deseándolo con todas sus fuerzas— Salta, salta, salta, …


     SALTA, SALTA, SALTA, SALTA, SALTA, SALTA, SALTA, SALTA, SALTA, SALTA, SALTA, SALTA, SALTA, SALTA, SALTA, SALTA, SALTA, SALTA, SALTA, SALTA, SALTA, SALTA, SALTA, SALTA, SALTA, SALTA, SALTA


     — Archi Salto flexiona sus piernas, coge impulso, y…


     SALTA, SALTA, SALTA, SALTA, SALTA, SALTA, SALTA, SALTA, SALTA


    [image: 1-tele] — ¡Sí, señor! ¡Se transforma en la campeona del Torneo Mundial de Salto por quinto año consecutivo!— declaró el locutor eufórico— ¡Increíble, nadie lo esperaba…!


    


    — ¡Genial! ¡Bien, bien, bien! ¡Hip, hip, hurra!— gritó María saltando de alegría por todo el comedor. Y por un momento, emocionada como estaba, olvidó la promesa que había hecho a sus padres. María saltó por todas partes, rebotando contra las paredes, pasando sobre el sofá y finalmente, ya demasiado tarde para frenar, aterrizando sobre el valioso jarrón que su madre tenía en una de las esquinas del salón. Y el jarrón se rompió en mil pedazos, todo el suelo llenándose de trozos de porcelana.


     — ¡Oh, no!— gritó María sin saber qué hacer, temiendo lo que le esperaba cuando sus padres vieran lo sucedido. Sabía que no debía coger los pedazos, ya que podría cortarse. Y de todas maneras, su madre se daría cuenta y deduciría que María había estado saltando allí dentro. La niña, todavía pensando, vio sorprendida que entre los pedazos había un caramelo que había guardado dentro del jarrón hacía mucho tiempo por miedo a perderlo. La envoltura era roja y blanca, y tenía escrito El caramelo más dulce del mundo. Entonces recordó. La abuela de María hacía ya mucho tiempo que había dejado su mundo, y ese era el último caramelo que le había dado, por lo que había decidido guardarlo en algún sitio donde nadie pudiera encontrarlo, como si fuese un tesoro. Debía de haber estado dentro de ese jarrón durante meses, y lo había olvidado completamente… Hasta ahora.


     


    Repentinamente, el timbre de la puerta sonó. María dio un bote del susto. Sus padres debían haberse olvidado algo, y ahora descubrirían lo que había hecho. Debería contarles la verdad, sabía que era lo que tenía que hacer, pero estaba asustada de su reacción. El timbre volvió a sonar. María, cabizbaja, se dirigió a la puerta y abrió. Pero no eran sus padres quienes habían llamado, sino una mujer mayor que por su atuendo parecía ser una mujer de la limpieza. María intentó cerrar la puerta, ya que no se fiaba de los extraños, pero la mujer ya había entrado en casa. María se apartó al sentir la peste que desprendía. Llevaba un plumero en una mano, y una aspiradora en la otra, pero su piel estaba oscurecida con mugre de semanas enteras, al igual que su pelo, dientes y uñas.


     — ¿Estás sola en casa?— le preguntó la extraña mujer, mirando a la niña y sonriendo con sus dientes ennegrecidos. El aliento que salió de aquella boca hizo retroceder a María de nuevo, quien se tapó la nariz con los dedos para no oler.


     — Sí, pero mis padres volverán pronto— dijo María, esperando que la mujer se marchara. Pero no lo hizo.— ¿Quién es usted?


     — Oh, soy la nueva mujer de la limpieza, sí…— sonrió la mujer de nuevo, mirando por todos los rincones del salón, apartando a la niña de su lado—. ¿Algo que limpiar? ¿Algo que limpiar? Oh… ahí está… sí…


     La mujer se paró al ver el jarrón roto en el suelo. Vio el caramelo y alargó la mano hacia él, pero entonces María carraspeó para llamar su atención, y la mujer giró la cabeza.


     — No tenemos mujer de la limpieza— dijo María—. Mis padres limpian la casa. ¿Quién es usted? ¿Por qué ha venido?


     La mujer se acercó a la niña, y María sintió el hedor a pesar de sus dedos tapando su nariz. La mujer acarició el pelo de María mientras hablaba de nuevo, lo que le hizo recorrer un escalofrío por la espalda:


     — Oh… veo que has tenido un pequeño incidente. ¿No habrás desobedecido a tus padres? Niña traviesa, sí…


     María bajó la vista avergonzada, mientras la mujer se ponía seria.


     — Bueno, no pasa nada. Mira lo que hago— dijo la mujer sonriendo de nuevo. Y sin necesidad de enchufar el aspirador, la mujer lo hizo funcionar y dejó el suelo completamente limpio. Luego, sin saber de dónde lo había sacado, la extraña limpiadora puso en la esquina un jarrón completamente idéntico al que María había roto. La niña estaba boquiabierta.


     — Tenía uno igual que este de sobras— dijo la mujer—. En el sitio de donde vengo tengo muchas cosas que otra gente no quiere, ¿sabes? Claro está, ahora necesito cobrarte la tarifa, sí, nadie hace nada gratis. Lo entiendes, ¿verdad?


     — Pero yo no tengo dinero— dijo María preocupada—. Y además, no le he pedido que hiciera nada.


     — Oh, ¿le ibas a explicar a tus padres que habías roto tu promesa? ¿En serio?


     María se sintió avergonzada de nuevo. No quería explicar nada a sus padres, y aquella mujer parecía estarle ofreciendo su ayuda.


     — Así me gusta— dijo la mujer—. No te preocupes. Todo el mundo miente. Yo, por ejemplo, no dejo de mentir… Por ser tú una niña tan encantadora, te haré una rebaja. Sólo dame algo… no sé, algo sin valor. Algo dulce. Lo más dulce del mundo.


     La mujer no apartaba su mirada de algo que había quedado en el suelo. María vio que era el caramelo de su abuela, y lo recogió.


     — Esto, por ejemplo— dijo la mujer, ahora sus ojos iluminados.


     — Pero fue un regalo de mi abuela— dijo María, triste—. No se lo puedo dar…


     — Oh, pero si es sólo un caramelo— insistió la mujer—. Mira, te lo cambio por una bolsa entera de caramelos.


     — Pero este es especial. Es de mi abuela…


     — Los míos también me los dio mi abuela. Vamos, es sólo un caramelo.


     — ¡No!— dijo María ahora con lágrimas en los ojos— ¡No es sólo un caramelo!


     — Bueno, bueno, como quieras. Si prefieres contarles a tus padres lo que ha pasado, tú misma— declaró la mujer ligeramente enfadada. Se dirigió al jarrón para llevárselo de nuevo, y entonces, María, aguantándose las lágrimas, le ofreció el caramelo. La sucia mujer lo agarró brutalmente, y dirigió una última sonrisa macabra a la niña.


     — Has hecho lo correcto— le dijo, y se fue corriendo con el aspirador y el plumero. María observó como desaparecía al final de la calle,  seguida por algunas ratas que ahora parecían salir de las alcantarillas. María cerró la puerta, sintiéndose triste por haber dado el último recuerdo de su abuela y por mentir a sus padres. Entonces, una lágrima resbaló por su mejilla, y por unos segundos creyó ver la imagen de una anciana en ella.


    [image: 1]— María…— parecía decir. Pero la gota llegó al suelo, y María dejó de llorar y corrió hacia su habitación un poco asustada, metiéndose en la cama y cubriéndose con las sábanas hasta la cabeza. ¿Realmente había visto a esa mujer? ¿O se la había imaginado?


     


    Poco después la puerta de la casa se abrió. Sus padres habían vuelto a casa, y no se dieron cuenta de nada de lo que había pasado. ¿Por qué, entonces, María se sentía tan culpable?


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO DOS


    La invitación


     


    Eloi era un niño a quien también le gustaba saltar, y en este caso sus padres le habían ofrecido entrenamiento y apoyo para que un día llegara a ser un buen saltador.


     


    Hay un dicho que tiene una gran razón, y del que siempre habría que hacer caso:


     


    LO IMPORTANTE NO ES GANAR;


    SINO PARTICIPAR


     


    Pues bien, los padres de Eloi no tenían esto muy claro, y querían que su hijo llegara a ser el mejor. A pesar de que a Eloi le gustaba saltar, sus padres no dejaban de recordarle que tenía que ser mejor que los demás, que tenía que saltar más alto que nadie. Y es que los padres de Eloi eran los presidentes de La Junta.


     Y ahora os estaréis preguntando qué es La Junta. Pues es una cafetería que se había transformado en el lugar más ostentoso de la ciudad, donde toda la gente con poder y dinero de la zona se reunía diariamente. Se veía muy bien desde lejos, ya que estaba pintada de un color amarillo chillón… ¡Tan chillón que la gente se tenía que cubrir las orejas cuando caminaban por delante para no escucharlo!


     En la entrada de La Junta, se podía leer una inscripción grabada sobre una enorme placa de oro blanco que decía lo siguiente:


     


    

      LA JUNTA, fundada en 1998 por:


       


      La prestigiosa Condesa Lalalá


      El infatigable Barón de Frucfruc


      La fantástica artista de moda Pepi Pompi


      El genial mago de las estepas orientales Korkón Karkokitakotakev


       


      Y presidida actualmente por los famosos saltadores, unidos en matrimonio y agraciados con un hijo:


       


      Don Ton Toqui Enlolea


      Doña Yolohe Leídoque Tontasoy


    


    


     Pero no creáis que todo el mundo podía ser miembro de La Junta, no. Ni degustar un café conversando con los personajes más ricos y famosos de la sociedad, no, no, no... Sólo aceptaban a personas con al menos un millón de euros en su cuenta corriente. Los padres de Eloi eran los más poderosos de la ciudad tras el alcalde, y por ello su apellido gozaba de un gran renombre. Incluso es posible que hayáis escuchado a hablar de ellos en vuestra ciudad. ¿Os suena algún Don Toqui? ¿O Doña Leídoque? Claro, los padres de Eloi no dejaban de recordarle que él era quien debía mantener el buen nombre de la familia. Pero a él nadie le había preguntado si le gustaba esa idea.


     


    Y ahora… ¿Recordáis a María? Sus padres ni tenían un millón de euros en el banco, ni eran conocidos en la ciudad. Aunque a María siempre le había inquietado La Junta. Escuchaba atenta todos los comentarios sobre los torneos de saltar que se realizaban allí, y los rumores sobre los grandes campeones del salto que acudían a menudo para exhibiciones o conferencias.


     Cada vez que pasaba frente al vasto edificio, se escondía tras un árbol cercano, y esperaba allí observando con más curiosidad que envidia a las personas que entraban y salían. Podía pasarse horas y horas sin moverse de su escondite junto con sus dos mejores amigos, Rosendo y Rebeca, hasta que los porteros iban a asustarles o hasta que era hora de volver a casa. María sabía que su ídolo, la campeona Archi Salto, había visitado La Junta varias veces.


     Cada mes desde que ganó el primer Torneo Mundial de Saltar, María le escribía una carta rogándole que por favor le visitara, explicándole cuanto la admiraba y que deseaba conocerla. Pero ahora, se preguntaba qué pensaría ella de la forma en que había mentido a sus padres, y cómo había dado el caramelo de su abuela a aquella extraña mujer.


    


    Al día siguiente de la ruptura del jarrón, María se despertó y aseó para ir al colegio. Su madre le sirvió una taza de leche con cereales y galletas de chocolate, y le preparó una bolsa con un bocadillo y una pieza de fruta para el almuerzo. No se habían dado cuenta de nada, pero eso no hacía que la niña se sintiese mejor.


     — Pásatelo bien, cariño— le dijo—. Y no hables con desconocidos…


     — Sí, mamá— sonrió María—. Todo eso ya me lo sé. Adiós, y dile también adiós a papá cuando se despierte.


     — ¡Hija!— le gritó la madre— ¡Qué cabeza tienes! ¡Te dejabas la cartera con los libros!


     — ¡Vaya! Tienes razón.


     Después de coger la cartera y el almuerzo se despidió de nuevo y se fue corriendo.


     — Más vale olvidarlo todo— pensó María—. Ellos no descubrirán nada… Y el caramelo era sólo eso, un caramelo. Nada de valor.


     Sin embargo, por mucho que intentara pensar así, María sabía que había actuado mal. Al salir de casa, unas pequeñas criaturas verdes parecieron saltar hacia los arbustos del jardín. ¿Debía estar imaginándose más cosas? Desde la aparición de aquella extraña mujer, nada había vuelto a parecer real.


    


    [image: 1]Al llegar a la esquina donde había quedado con sus dos compañeros de clase, no encontró a nadie. Pero después de observar los alrededores, los vio escondidos tras el gran árbol que había frente a la puerta de La Junta, desde donde se podía ver llegar las grandes limusinas de las que bajaban todo tipo de hombres de negocios y populares atletas para desayunar. Los más adinerados solían venir en helicóptero y lo aparcaban en mitad de la calle, bloqueando todo el tráfico.


     — ¡Hola, chicos!— saludó María contenta— ¿Qué miráis? Como os vean los porteros…


     María señaló a los dos gorilas que vigilaban la entrada y pedían cortésmente la identificación y el carné de socio a todos los clientes.


     — Ssssssssssh— dijo el chico llevándose un dedo a los labios— ¡Cállate, charlatana, y ponte detrás nuestro! Si nos descubren yo me encargaré de ellos con mi tirachinas. Antes de que pudieran atraparnos y decir bellota, les habría tirado al suelo con un par de piedras. Una, si me apuras…


     Rosendo Pistacho Topo era un chico pelirrojo y pecoso, que siempre iba sucio y desaliñado, pero era un gran amigo de sus amigos.


     — Hay pocas probabilidades de ser descubiertos— explicó nerviosa la chica—. Yo creo que si nos callamos y no hacemos ruido…


     Rebeca Yoyó Tope, hablaba mientras jugaba con el yoyó del que nunca se separaba. Siempre decía que era su juguete favorito desde pequeña, y nunca se había separado de él. Rebeca era muy inteligente, y muchos niños de su clase la consideraban popular por sus bonitas gafas de pasta decoradas con dibujos de flores.


     Rebeca, Rosendo y María continuaron espiando detrás del árbol hasta que vieron que uno de los porteros miraba hacia ellos receloso y hablaba con el otro. Luego, se acercaron hacia los niños.


     — ¡Rápido, Ros!— gritó Rebeca nerviosa— ¡El tirachinas!


     Pero Rosendo ya huía corriendo, y María tuvo que agarrar a Rebeca para que no la atraparan, y saltar a la copa del árbol.


     — Nos ha ido de un pelo calvo— suspiró María—. Este Rosendo…


     — Perro mordedor, poco ladrador— murmuró Rebeca aliviada—. Se dice así, ¿no?


     — Al revés, Rebeca— rio María—. Se dice al revés.


     


    Después del colegio, al volver a casa, María vio una carta grande que sobresalía del buzón. Curiosa, lo desplegó y alisó. Cual fue la sorpresa, al ver que era una carta… ¡para ella!


     — ¡Mamá! ¡Papá!— gritó María emocionada— ¿Quién me habrá enviado esta carta?


     Al entrar en el comedor, vio a su padre sentado el sofá leyendo el periódico, y a su madre haciendo un puzle sobre la mesa.


     — Hija…— dijo pacientemente el padre—. ¿Tienes una carta? Bueno, pues sólo hay una forma de saber lo que pone, ¿me equivoco?


    [image: 1]María abrió el sobre con ansia y vio que había sido enviada por La Junta.


     — ¡Es de La Junta!— exclamó María.


     — Vaya, genial— dijo su padre sarcástico—. El lugar donde van todos los pijos del pueblo…


     María, enfadada con las palabras de su padre, se dirigió a su madre.


     — No juzgues antes de tiempo— regañó su madre a su padre, ella también emocionada—. ¡De La Junta! ¡Qué honor! ¿Y qué dice, hija?


     — Venga, sácanos de la intriga— dijo el padre, ahora bromeando.


    


    Impaciente, María abrió la carta de la Junta y la leyó en silencio:


     


    Querida— pero queridísima— María Ruleta Cuneta:


     


    Hacemos saber a su Excelentísima figura –sí, ¡Con E mayúscula!— que ha sido invitada al pequeño homenaje dedicado en la megasupermultinacionalmente conocida Junta, el próximo Miércoles. Esta recepción se celebrará en honor a la quinta medalla de oro conseguida por la prestigiosa atleta Archi Salto en el último Torneo Mundial de Saltar. Esta invitación ha sido enviada expresamente por la inmejorable campeona Archi Salto. Por si no lo sabe – pero claro, no creemos que usted sea tan burra, boba e ignorante— la sede mundial de La Junta se encuentra en la esquina del final de su calle, a unas tres puertas. Esperamos que pueda asistir al acto, tanto usted como sus parientes más cercanos. La señorita Archi Salto en persona dará una charla sobre todo aquello que ha aprendido en todos estos años de su impecable carrera.


    Muy – pero mucho,¿eh?— atentamente vuestros:


     


    La Junta: don Ton Toqui Enlolea y doña Yolohe Leídoque Tontasoy


     


    P.S. Esta carta misma servirá de invitación, y la tendrá que presentar en la entrada de la Junta. Como no se puede autodestruir, a partir de ahora la letra se irá haciendo más y más pequeña hasta que no pueda leer lo que hay escrito. Y entonces,  la carta se habrá acabado de verdad.


     


    María botaba ya de alegría por toda la habitación, incluyendo las paredes y el techo. Al oír el jaleo, el padre cazó al vuelo a su hija ayudándose de una red de pescar.


     — Tranquila, niña, tranquila— dijo serio el padre, liberándola de la red—. ¡Recuerda tu promesa!


     — A ver si vas a romper algo— dijo la madre mirando alrededor asegurándose que todo estaba en su lugar. María tragó saliva recordando el día anterior.


     — Podías haber limpiado esta red al menos, papá— se quejó María oliendo su vestido y cambiando de tema—. Huelo a besugo.


     — A sardinas— corrigió la madre—. Y en escabeche.


     — No seas exagerada, mamá— replicó el padre—. ¡Las sardinas no se pescan ya en escabeche! ¡Se pescan en aceite de oliva! ¿Y a ti qué te pasa, niña?


     — ¡Estamos todos invitados a ver a Archi Salto!— rio contenta María— ¡Archi Salto! ¡Archi! ¡Salto! ¡Dicen que ella en persona ha pedido que fuéramos!


    [image: 1-María contenta] — Uuuuh, y yo con estos pelos de loca—, murmuró la madre tocándose la melena—. ¡Invitada a La Junta! ¡Seré la envidia de todas las vecinas!


     — Ni Junta, ni separada. No iremos. Nunca iremos a ver a esa atleta, hija— negó tajante el padre—. Todos los que van a ese lugar nos restregarían su dinero por la cara.


     — Pe…pero ¡papá!— se quejó María. No paraba de intentar pensar en algún modo para hacerle cambiar de opinión. Debía encontrar un motivo para que su padre quisiera ir antes de que fuera demasiado tarde. Y entonces, se le ocurrió.


     — Es una lástima— dijo María intentando parecer triste, pero ahogando una sonrisa por dentro—. Nos querían hacer socios fijos de La Junta… pero claro, de todas maneras no son más que todos los pijos del pueblo…


     María miró de reojo a sus padres, que se habían quedado pálidos de la impresión.


     — Vámonos, María— apresuró el padre a la chica—. Y tú también, mamá. Aún debemos comprar algo de ropa elegante para vestir con clase. ¡No pensareis ir con estos harapos!


     — Pues yo creo que mi delantal de los domingos es mono…— murmuró la madre.


     María ahogó un grito de ilusión y abrazó a sus padres.


     — En el fondo son como niños…— pensó sonriente.


     


     


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO TRES


    El reto
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    CAPÍTULO CUATRO


    El entrenamiento


     


    Una vez la fiesta se acabó, la familia de Eloi tuvo tiempo de analizar la situación. Los padres del niño parecían estar esperando con ganas que llegara el día del reto.


     — Tú tranquilo, hijo— dijo doña Yolohe agitando el puño en el aire en un gesto de guerra—. Aplastaremos a esa niñata, y obligaremos a sus padres de pacotilla a retirar todo lo que han dicho sobre nosotros.


     — ¡Sí!— refunfuñó don Ton— No deberían tener hijos si no saben criarlos como es debido.


    [image: 2-humareda] — Por favor, parad— pidió Eloi sorprendiendo a sus padres, ya que se trataba de un chico más bien callado y retraído—. Cuando en la reunión dije que me gustaba saltar, lo dije en serio. Sé que vosotros habéis sido grandes campeones del salto, y os admiro, pero lo importante es participar.


     — Pero si tú lo vales, hijo— dijo la madre sentándose a su lado y sujetándole las manos—. Te pondremos al mejor entrenador que conozcamos, no te preocupes por el dinero que pueda costar. ¡Pero tú podrás derrotar a esa niña!


     De nuevo agitaba el puño en el aire, con tanta fuerza que una de las pulseras de perlas salió disparada y rompió el cuadro Picasso de la entrada.


     — Cuando me internasteis en el Salto Largo, perdí a todos mis amigos y me quedé solo— dijo Eloi triste—. Además de saltar también quiero estudiar más y jugar con los otros niños.


     — ¡Pero eso sería perder el tiempo!— dijo la madre— ¿No crees que merece un pequeño sacrificio ser quien eres?


     — ¡Y ahora llamemos a un entrenador!— rio don Ton dándole a su hijo un golpe amistoso en el hombro.


     Eloi suspiró cansado, las charlas con sus padres siempre acababan de la misma manera. Él sabía que ellos sólo querían lo mejor para él, y sabía que debía obedecerles. Pero a pesar de todo, no compartía su mismo punto de vista sobre la deportividad.


     


    De repente, apareció el fantástico, único e inimitable Korkón Karkokitakotakev detrás de una cortina de humo.


     — ¡Increíble!— exclamó el padre.


     — ¡Chachi piruli!— aulló la madre.


     — El que faltaba…— susurró Eloi.


     — Yo, soy un mago— declaró con su inconfundible acento de las estepas orientales—. Donde me da la gana aparezco, y cuando me da la gana. ¿Un entrrenadorr buscan? Mi herrmano, entrrenadorr serr. Slobodsky se llama. Tomen su tarrjeta. No se arrepentirrán.


     El mago lanzó una bola al suelo, que se transformó en una densa humareda. Unos segundos después, había desaparecido de nuevo.


     Los padres de Eloi, después de toser un rato por el humo dejado, empezaron a bailar alegres ante la inminencia de su victoria.


     — Genial— refunfuñó Eloi, sentado en un rincón y sin soltar de sus manos el papel que le había dado Archi Salto.


     


    Pasada una semana desde el desafío, María iba hacia el colegio lamentando de nuevo cómo sus mentiras habían provocado que sus padres retaran a los  de Eloi. ¿Pero por qué no podía explicar la verdad?


     — Recuerda que el honor de los Ruleta Cuneta está ante todo— le repetía su padre cada día.              — Si yo quiero saltar— pensaba malhumorada María—, pero no de esta manera. Quiero saltar porque me gusta, no porque me obligan.


     Al salir de casa, María había creído volver a ver pequeñas figuras verdes escondiéndose en los arbustos y tras los árboles. Los había estado viendo durante varios días ya, y se preguntaba qué serían. Pero tenía otros problemas más importantes.


     Al girar la esquina, vio a sus dos amigos Rebeca y Rosendo escondidos tras el gran árbol delante de La Junta.


     — ¡Hola chicos!— saludó contenta María.


     — Ssssssh— musitó Rosendo, pero al ver de quien se trataba le dio un beso en el dorso de la mano y se arrodilló ante ella—. ¡Oh, la gran María! Saltadora allá donde las haya.


     — Para ya, Ros— se mosqueó Rebeca—. Creía que yo era tu media naranja.


     — ¡Claro!— se sonrojó Rosendo— Pero eso era al comenzar la semana. Ahora que María ha vuelto, sois las dos.


     Rebeca rio, concentrándose en su yoyó. Al cabo de un rato volvía a hablar.


     — Nos enteramos de tu desafío— dijo Rebeca—. María, estás loca. Jamás vencerás a Eloi.


     — A mí eso no me importa— protestó María indiferente—. Tal vez le deje ganar. Mejor para Eloi, y mejor para mí.


     — Pero ¡no lo puedo aceptar!— gritó Rosendo cogiéndola de los brazos y zarandeándola con fuerza— ¡No, no y no! Tienes que ganarle, y dejar por los suelos el honor de esos engreídos de  La Junta.


     — ¡Otro igual!— dijo María enfadada— Si hago algo, será porque yo quiera, y no porque  quien sea me lo ordene. Los miembros de La Junta son igual que nosotros, y Eloi también tiene sentimientos. Estamos en el mismo barco.


     — María, parece que intentas ocultar algo más. ¿Hay algo más, verdad?— interrogó Rosendo mirándola de cerca.


     — Has tenido mala cara durante varios días. ¿Estás enferma?— preguntó Rebeca.


     — ¿Gripe?— preguntó Rosendo.


     — ¿Varicela?— preguntó Rebeca.


     — ¿Fiebre amarilla, roja, azul… o de cualquier otro color?— cuestionó Rosendo.


    [image: 2-maría y vieja] — ¿Aún más varicela?— repitió Rebeca.


     — ¡No!— negó María moviendo la cabeza—. Mentí a mis padres.


     Sus amigos la miraron sorprendidos. Sabían que María era una buena chica, encontraban difícil de creer que hubiera mentido.


     — No sólo mentí sobre el motivo por el que debíamos ir a La Junta— reconoció María triste—. Hace una semana, desobedecí a mamá, y rompí su jarrón favorito. Una señora me dio uno igual para que ellos no se dieran cuenta. Pero me siento muy mal…


     — ¿Gratis?— preguntó Rosendo extrañado— Nadie da nada gratis, ni tan siquiera castañas o avellanas.


     — Le di un caramelo que guardaba dentro del jarrón— dijo María, sintiéndose dolida por la pérdida de nuevo—. El último caramelo que mi abuela me dio, el caramelo más dulce del mundo.


     — Tranquila— dijo Rebeca pasándole un brazo sobre el hombro—. Nosotros te entendemos. Pero debes explicárselo todo a tus padres, ya verás que te sentirás mejor. ¿Quieres que te preste mi yoyó un tiempo?


     Rosendo y Rebeca abrazaron a María con fuerza, y María se sintió querida y comprendida por unos segundos. En esos momentos tenía la vista perdida en el cristal de un escaparate, donde se veía reflejada. Pero sus amigos no estaban. A su lado, la anciana que había visto en su lágrima antes de acudir a La Junta, la miraba.


     — La nota, María…— indicó la mujer poniéndole la mano sobre la cabeza.


     Y cuando chilló asustada, Rebeca y Rosendo la consolaron diciéndole que no pasaba nada, que no había nadie más. El grito alertó a Rodrigo y Fernando, los porteros de La Junta, que corrieron hacia el árbol a regañadientes, mientras los tres chiquillos desaparecían corriendo al otro lado de la calle.


     — ¡Se han vuelto a escapar!— rechistó Rodrigo.


     — Otra vez, otra vez— afirmó Fernando.


     — ¡Deja de repetirlo todo dos veces!— se quejó su compañero dándole un golpe en la cabeza.


     — Vale, vale— dijo Fernando llevándose las manos a la cabeza.


     


    Una vez a salvo, María les explicó que era la segunda vez que tenía la visión de esa anciana.


     — Debe de ser un espíritu— dijo Rosendo excitado—. ¡Seguro que viene a por ti!


     — Tal vez en vida fue una anciana a la que no ayudaste a cruzar la calle, y se quiere vengar— dedujo Rebeca acariciándose la barbilla pensativa.


     — Yo una vez me llevé una tarta que la señora Alaraña había dejado en su ventana para que se enfriara— explicó Rosendo Pistacho—. Cuando llegué a casa por la noche, el espíritu de la señora Alaraña me esperaba sentada en el salón de mi casa, y vociferó algo terrible: Señor Pistacho, no me moveré de este sofá hasta que no me devuelva la tarta.


     Las dos chicas se rieron ante la cómica imitación de la señora Alaraña que hacía su amigo.


     — ¿Y qué sucedió?— preguntaron las niñas curiosas.


     — ¡Toma!— respondió Rosendo— Pues que allí está, viviendo en mi sofá. Porque es una señora muy cabezota, y yo… ¿Cómo le voy a devolver la tarta si ya me la he comido?


     — ¡Oh, Ros!— estalló Rebeca riéndose con tanta fuerza que tenía que agarrase el estómago.


     — Eso está muy bien, Rosendo— sonrió María—. ¿Pero no crees que si aún está esperando en tu sofá es porque seguramente no es un espíritu?


     — ¡Buñuelos!— exclamó Rosendo llevándose la mano a la cabeza— ¡Por eso nos pide de comer! Ya decía yo que los espíritus no se podían adelgazar tanto…


     


    Los niños no pararon de reír a la historia de la señora Alaraña durante todo el camino a la escuela. Al acabar las clases, los tres volvieron por el mismo camino.


     — No creo que tenga malas intenciones— dijo María refiriéndose a la extraña anciana que se le aparecía—. Parece muy dulce, y durante los segundos que la veo puedo oler un delicioso bizcocho acabado de sacar del horno. Además su mirada me da una gran seguridad. Me parece que está viva, que me espera en algún lugar.


    [image: 2-Slovodsky 7 colas] — No digas tonterías, ¡castañas!— dijo Rosendo—. Si te estuviera esperando en algún lugar, lo lógico es que te diera pistas para llegar hasta ella.


     — Ahora que lo dices…— dijo María pensando— Antes me decía no-se-qué de una nota. ¡Claro! ¡No me he acordado de mirar la nota que me dio Archi en la reunión! ¡Tengo que marcharme a casa!


     Cuando María se dio cuenta de que estaba hablando sola, intentó divisar a sus amigos. Los vio encaramados sobre un contenedor de basura, observando a través de una ventana con una expresión de pánico dibujada en sus rostros.


     — ¡Dejadme subir!— pidió María haciéndose un hueco entre Rosendo y Rebeca.


     Lo que vio, la asustó a ella más que a sus compañeros. Esa ventana daba a la parte trasera de La Junta, y allí había un gran salón donde entrenaba Eloi.


     El niño parecía estar muy cansado y magullado, pero su entrenador, no paraba de regañarle y amenazarle con un látigo. Eloi no parecía el mismo niño que había acudido junto a sus padres a La Junta con el traje de etiqueta. Ahora parecía un esclavo de la voluntad de sus padres, condenado a saltar sin ton ni son. Su entrenador era un hombre fornido, gordo, calvo y con un grueso bigote que se le ondulaba hacia arriba. Parecía un ogro salvaje y sanguinario.


     — Es… el temible Slobodsky— susurró Rosendo sin apartar la vista de la ventana—. El entrenador más salvaje de todo el mundo. Dicen que con su látigo de siete extremos es capaz de pegar a siete niños a la vez.


     — Dicen— añadió Rebeca asustada— que antes de entrenar, era cazador en las montañas heladas, y para vivir cazaba osos de siete en siete.


     — Pobre Eloi— pensó María—. Lo debe de estar pasando peor que yo.


     Al mirar a Eloi a través del cristal, él también la vio, aunque esta vez no le pudo sonreír o sacar la lengua. Slobodsky vio que miraba hacia la ventana, y se giró, viendo a los tres niños y dando un latigazo contra el cristal con fuerza para ahuyentarlos.


     


    Los tres niños no dejaron de correr hasta llegar a casa de María. Tardaron un tiempo en recuperar el aliento antes de volver a hablar.


     — Creo que debo volver a casa— se despidió María—. Es hora de sincerarme con mis padres. Les tengo que explicar lo que pasó con el jarrón y pedirles perdón.


     Rebeca y Rosendo le dieron la razón, y esperaron hasta verla entrar.


     — Bueno, al menos ha aprendido la lección— dijo Rebeca contenta—. Mentir a tus padres nunca trae nada bueno.


     — Me apostaría una bolsa de piñones a que tienes razón de nuevo, Rebeca— dijo Rosendo.


     Y al girarse hacia la calle desierta, decenas de pequeñas figuras verdes parecía rodearles.


     — Tenéis razón, niños— dijo una voz desconocida detrás de ellos—. Mentir a tus padres nunca trae nada bueno.


     Rebeca y Rosendo ahogaron un grito de pánico antes de ser atacados.
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    CAPÍTULO CINCO


    La huida


     


    Justo en el momento en que leas esta nota,


    debes poner en una mochila lo indispensable


    para iniciar un largo viaje,


    y acudir al roble gigante del parque Priapúlido.


     


    Archi


    


     Eloi se quedó sin palabras al leer la nota que una semana antes le había dado Archi Salto. ¿Cómo iba ella a saber en qué momento él leería la nota? Bueno, y de hecho… ¿Por qué no lo iba a saber?


    [image: 2-choque] Como le recomendaba la nota, introdujo en una mochila agua, pan, golosinas y otros accesorios indispensables para una larga excursión. ¿Pero cómo de larga? ¿Y hacia dónde? Esas eran preguntas absurdas, ya que en esos momentos lo único que importaba realmente era la posibilidad de huir de sus padres y del perverso Slobodsky.


     Era de noche, y el entrenador dormía profundamente en una cama en la misma habitación que él.


     — Dame un poco más de ese marravilloso Vodka— decía en sueños, mientras el pequeño Eloi caminaba hacia la puerta con los zapatos en las manos, para no hacer ruido.


     Una vez fuera, se puso los zapatos y huyó corriendo. Disfrutaba corriendo, cosa que no podía hacer con los elegantes trajes que le hacían llevar en el Salto Largo, en casa y en La Junta. Desde luego, la única prenda de vestir que se había decidido llevarse era el chándal.


     Una vez estuvo cerca del parque Priapúlido, se quitó los zapatos de nuevo y se puso a gatear sobre el suelo.


     — Si es una trampa— pensó Eloi cauteloso— no me pillarán desprevenido. ¡Qué listo soy!


     Pero arrastrándose bajo un seto del parque en plena noche, chocó contra alguien que había tenido la misma fabulosa idea.


     — ¡Ay!— se quejaron los dos llevándose las manos a sus doloridas cabezas. De repente se cruzaron las miradas.


     — ¿Tú?— se preguntaron el uno al otro, pero antes de obtener una respuesta, Archi Salto apareció de la nada y les sacó del seto, mientras les sacudía los restos de espinas, hojas y tierra del suelo.


     — ¡Mirad como os habéis puesto!— rio Archi— ¡Vaya! ¡No tenéis remedio! Supongo que ya os conocéis. María y Eloi. Venid conmigo: cuanto antes salgamos, antes llegaremos.


     


     Archi metió las mochilas de los dos niños en el maletero de su coche. María y Eloi se subieron en el asiento trasero, mientras Archi lo ponía en marcha.


     — Creía que iríamos nosotras dos solas, Archi— dijo María aún sorprendida.


     — ¡Toma! ¡Y yo!— rechistó Eloi—. Por cierto, ¿puedo hacerte una pregunta?


     — Sí, claro— sonrió Archi mientras conducía—. Pero sólo os dejaré que me hagáis una pregunta cada uno, por lo que tenéis que pensarla muy, pero que muy bien. ¿Quién de los dos será el primero?


     — ¡Yo!— gritó Eloi, como si se tratara de una competición— ¿A dónde vamos?


     — ¡Vaya!— argumentó Archi— ¡Me lo esperaba! La curiosidad mató al gato, dicen. Pero por suerte vosotros no sois gatos, así que os responderé. Os llevo a ver a una persona que ha exigido vuestra presencia. Es la persona más importante del mundo del salto.


     — ¿Más que tú?— le preguntó sorprendida María.


     — ¡Muchísimo más!— contestó Archi— No nos puedes comparar, sería como comparar un patinete con un cohete… bueno, más o menos.


     — ¡Vaya!— exclamaron sorprendidos los dos niños.


     — Ahora ya no debería contaros más, ya que los dos me habéis formulado una pregunta. Pero seré buena y os explicaré que ya la conocéis.


     — ¿Pero y mi pregunta?— se quejó María.


     — Tu pregunta era ¿Más que tú? ¡Y ahora acabas de hacer tu segunda pregunta!


     — Ah… Lo siento.


    [image: 2-coche] — Bueno, os diré que esta persona ha intentado ponerse en contacto con vosotros dos, pero como se ve que no le habéis hecho demasiado caso, ha preferido haceros llegar el recado a través de mí. Es la Anciana del Salto, y vive en una secuoya gigante en el bosque del Brinco.


     — ¡La Anciana del Salto!— rio María— ¡Sabía que era buena!


     — ¡Es la vieja que se me apareció en un cubito de hielo!— dedujo sorprendido Eloi.


     — Anciana— rectificó Archi—. Pobre de vosotros que la llaméis vieja si ella está presente.


     — ¿Qué es una secuoya, Archi?— preguntó curioso Eloi.


     — Dije que sólo una pregunta por persona— respondió Archi tajante—. ¡Oh! Hemos llegado.


     


     El coche de la atleta había frenado en seco en la explanada de un espeso bosque, sólo iluminada por la luz de la luna llena. Archi pasó sus mochilas a los dos niños, y les indicó el inicio de un estrecho camino de tierra que se adentraba en el bosque.


     — ¿Te… tenemos que meternos por aquí?— preguntó María algo asustada— ¿En plena noche?


     — ¡Tranquilos!— sonrió Archi alegre— No hay ni lobos ni osos. Los sonidos que escucháis son los búhos y lechuzas, que permanecen siempre alerta.             


     — Pero Archi… ¿Por qué?— preguntó Eloi— ¿Por qué debemos ir en busca de la Anciana del Salto?


     — Sí… Yo estoy aquí para salvar a mis amigos— confesó María.


     — ¿Tus amigos? ¿Qué les ha pasado?— preguntó Eloi preocupado.


     — Esta tarde, cuando les dejé, me pareció escucharles gritar en el jardín de mi casa— explicó María—. Pero no les vi afuera. Luego insistí a mis padres para que llamaran a sus padres, y aún no habían llegado a casa. Algo les ha pasado, estoy segura. Creía que tú, Archi, me ayudarías a encontrarles.


     — No más preguntas. El camino os enseñará todo lo que queréis saber. María, estoy segura de que te llevará hacia tus amigos también. Sé que los dos tenéis al menos una cosa en común. Disfrutáis saltando, y no queríais competir en ese duelo que vuestros padres declararon. Pero aquí los dos encontraréis algo que buscáis por separado, y os daréis cuenta que es más fácil y honesto reconocer vuestros errores, que esconderlos detrás de mentiras.


     María apartó la mirada de la atleta. Parecía estar hablando sobre ella.


     — ¿Conocéis la leyenda del pato dorado?— preguntó Archi.


     — No— negaron los dos a la vez—. ¿Qué leyenda?


     — Debéis aprender muchas cosas en el camino— sonrió Archi eludiendo la pregunta—. Aprended a escuchar. Atended y aprended.


    [image: 2-Slovodsky inicia la búsqueda] — ¿Por qué no vienes con nosotros, Archi?— preguntó Eloi enfadado con ella— En la reunión dijiste que nos comprendías. Pero tú no tienes nuestros problemas.


     Por primera vez, Archi Salto miró con severidad a los niños.


     — He llegado hasta dónde he llegado poniendo esfuerzo, sabiendo seguir aunque las cosas fueran mal, siempre haciendo caso a mis padres y explicando la verdad— dijo—. ¿Mis problemas no son los mismos que los vuestros? Tal vez es que no hay ningún problema, que nosotros hacemos las cosas más complicadas de lo que son… Creedme cuando os digo que os entiendo, y no cuestionéis mis palabras. Yo ya hice este viaje hace mucho tiempo, y ahora ha llegado vuestra hora.


     Se sacó una linterna del bolsillo y se la dio a Eloi junto con unas pilas de recambio.


     — Pase lo que pase no os separéis del camino de tierra y llegaréis hasta la Anciana. ¡Suerte!


     Los dos niños abrazaron con fuerza a la atleta sin saber si volverían a salir del bosque del Brinco y los peligros que allí acecharían.


     


     Slobodsky abrió los ojos de par en par, no más de una hora después de la huida de Eloi. Su sorpresa fue mayúscula al ver que el niño no estaba a su lado. Olisqueó el aire de la habitación, y furioso cogió su látigo de siete colas, que colgaba de la pared.


     — Aún le huelo— susurró—. No debe hacerr mucho que ha escapado. El deberr de un buen entrrenadorr es el estarr con su alumno día y noche. Ese niño no huirrá de mí tan fácilmente.


     Recordando el tiempo en que vivía en las montañas heladas y olisqueaba el aire para seguir el rastro de los osos, salió a la calle aún con el ridículo pijama estampado con corazones y el largo sombrero de dormir a conjunto. Siguiendo el rastro de Eloi, en mitad de la noche, desapareció en las oscuras calles de la ciudad agitando el látigo de siete colas en el aire.
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    CAPÍTULO SEIS


    El Bosque del Brinco


     


      María y Eloi pararon su marcha a las pocas horas de caminar por la noche para dormir tumbados sobre unas mantas. Al ser primavera, el tiempo era agradable y el frío no había sido excesivo.  Ahora se preparaban unas tostadas con mantequilla, aprovechando un fuego que habían encendido gracias a las cerillas que había traído Eloi.


     Después de desayunar hicieron de nuevo sus mochilas y continuaron la marcha por el estrecho camino que atravesaba el espeso bosque del Brinco. Del bosque llegaba el relajante canto de los pájaros y el agradable olor de la primavera.


     — Espero que la excursión no se alargue demasiado— deseó Eloi—. Con lo que hemos traído tenemos para comer y cenar sólo un día, y ya está. Mañana el pan estará duro.


     — Si está duro, lo tostaremos— dijo María—. No creo que nos convenga ser demasiado exigentes con la comida, o nos llevaremos un disgusto. Aquí no están tus criadas y cocineros, y creo que el camino será largo.


     Eloi resopló agobiado y continuó al lado de la niña sin hablar por un buen rato.


     — Me mirabas el día de la reunión— dijo por fin Eloi, rompiendo el hielo.


     — Tú me mirabas a mí, perdón— corrigió María intentando parecer ella la indignada—. ¿No te han enseñado a comportarte delante de las señoritas?


     — No me hagas reír. ¿Tú, señorita?


     María se lanzó sobre Eloi muy enfadada, y ambos cayeron al suelo, donde se pelearon revolcándose a lo largo del camino, hasta que se cansaron y se quedaron tumbados en el suelo, uno al lado del otro, riendo divertidos.


     — Tienes la cara llena de arañazos— rio Eloi.


     — ¡Anda que tú!— respondió María mientras se lanzaba de nuevo contra su rival.


     


     Los dos continuaron peleando, medio en broma medio en serio, cuando de repente un chirrido estridente que procedía del bosque les asustó.


     — ¿Qué era eso? ¿Deberíamos ir a verlo?— preguntó Eloi observando entre los árboles—. Parecía una gran cigarra.


     — No creo que debamos ir. Archi nos advirtió que no abandonáramos el camino.


     — Pero es que… parece que algo se mueve allí al fondo.


    [image: 2-Cuerdo] Después de decir esta último, un animalejo saltó del bosque sobre Eloi, que cayó sobre su trasero. De su garganta surgía el sonido que acababan de escuchar, ahora multiplicado por mil. Se trataba de un enorme saltamontes, tan grande que con dificultades habría cabido en dos manos.


     El saltamontes se apoyó sobre una roca, observando a los dos niños aterrados.


     


     — Tranquilos, que no muerdo— les dijo emitiendo de nuevo el chirrido parecido al de un grillo—. Si queréis os podéis acercar. Creo que os vais a tener que habituar a este tipo de cosas o no llegaréis demasiado lejos.


     — ¿Eres un saltamontes?— le preguntó Eloi siendo el primero en acercarse al gran insecto.


     — ¡Claro que lo soy!— rechistó el saltamontes indignado— ¿Qué es lo que os enseñan en la escuela?


     — ¡Increíble!— exclamó María, ahora acercándose también— Y hablas como una persona.


     — Pues sí, claro que hablo. Todos los saltamontes hablamos, niña tonta. Lo que pasa es que nadie se detiene a escucharnos.


     María y Eloi intercambiaron una mirada, al sentirse identificados en ese aspecto con el insecto. Atended y aprended, Archi les había dicho.


     — No te consentiré que me llames niña tonta— se enfurruñó María, ahora ya algo más confiada—. Si lo sigues haciendo, yo te puedo llamar bicho raro, y no nos llevaremos nada bien.


     — Está bien, está bien. Decidme entonces vuestros nombres, e intentaré recordarlos. Aunque os aviso: mi memoria no es demasiado buena.


     — Yo soy María— se presentó orgullosa la niña—. Y él es Eloi, el hijo de los presidentes de La Junta en persona… ¡Así que ándate con cuidado!


     — ¿La Junta?— preguntó sorprendido el saltamontes— ¿Qué es eso? ¿Un hormiguero? ¿Un árbol? ¿Un lindo agujero? ¿O una apestosa ciénaga?


     — No debes haber oído hablar de ella en este lugar— dijo Eloi—. Pero es un lugar muy importante de la ciudad donde vivimos, un sitio con clase.


     — No me cuentes historias, niño— protestó el saltamontes girando la cabeza—. Bien, yo me llamo Cuerdo.


     — ¿Cuerdo?— preguntó Eloi riéndose del nombre— ¿Cómo una cuerda?


     — No, ignorante— refunfuñó Cuerdo—. Cuerdo quiere decir que no estoy loco, para que lo sepas. Es común que la gente al ver hablar a un saltamontes se crea que está loco. Por eso mis padres me pusieron este nombre. Así la gente sabrá que sigues en tus cabales, me decía mi madre.


     — Bien, Cuerdo— dijo María— ¿Qué hacías en este bosque?


     — Esa pregunta os la debería hacer yo a vosotros, supongo— respondió Cuerdo—. Yo vivo aquí. Este es mi bosque, el Bosque del Brinco. Y me ha sido encomendada la misión de protegeros y guiaros hasta la Anciana del Salto. Y eso es lo que voy a hacer. Así, que venga, en marcha, que el camino es largo y agotador.


     — ¿Qué hacemos? ¿Te fías de él?— preguntó Eloi a María.


     — Bueno… Mi madre me ha dicho siempre que no me fiara de personas desconocidas— dijo María pensativa—. Pero nunca dijo nada de saltamontes desconocidos…


     — ¡Venga! Ya tendréis tiempo de charlar en el camino… ¡El tiempo es oro!— gritó el insecto, que ya llevaba una buena ventaja sobre los niños.


     María y Eloi se cargaron las mochilas a la espalda y siguieron el ritmo acelerado de su nuevo compañero de viaje, el saltamontes Cuerdo.


     


    [image: 2-espantapájaros] Hacia el mediodía hicieron una parada para comer. No tuvieron ningún problema con Cuerdo, ya que se dedicó a mordisquear unas hierbas del extremo del camino. Después de charlar un rato, alentados por tener de nuevo el estómago lleno, emprendieron la marcha con ánimos renovados. Durante la tarde el paisaje se fue haciendo más vistoso, apareciendo al lado del camino árboles frutales florecidos y grandes extensiones de tierras cultivadas gobernadas por feos muñecos clavados sobre una astilla.


     — Siempre me han dado miedo los espantapájaros— confesó Eloi—. Parece que se te quieran echar encima.


     — Yo no creo que eso sea posible, Eloi— comentó María.


     — Niños, dejad de decir tonterías— repitió Cuerdo—. Todo el mundo sabe que los espantapájaros sólo se mueven por la noche, y es entonces cuando buscan a sabrosos niños para darse un festín.


     — No hace gracia— dijo María enfadada con el saltamontes.


     Pero paró la marcha en seco al darse cuenta de que no podía continuar caminando. Algo le sujetaba los pies. Al bajar la mirada, se percató de que estaban en un terreno muy enfangado, por donde parecía pasar un río.


     


     — Es el río Mojado— anunció Cuerdo llevándose una de sus largas patas traseras a los ojos—. Sabía que hoy no era día de servicio para Bartolomé, el hombre de la barca.


     — Podemos ir a pedir ayuda a alguna de las granjas que hemos pasado— dijo Eloi volviéndose atrás.


     — ¿Has visto alguna granja, algún granero o algún tractor en esos campos?— preguntó Cuerdo.


     — No, pero deben de haber cerca. Los campos estaban cultivados….


     — ¡Pues claro! ¿Pero de qué crees que viven los espantapájaros? No me habrás creído cuando dije que comían niños… ¡Por aquí pasan muy pocos niños! Ellos son vegetarianos, se cultivan su tierra por la noche y viven así. Pero te garantizo, amigo mío, que no  hay un solo humano más que María y tú a más de cien kilómetros a la redonda.


     — Eso es mucho, ¿verdad?— preguntó María sin poder evitar sentir un escalofrío que le recorría todo el cuerpo.


     — ¿Mucho? ¡Muchísimo! Debemos saltar. Así lo dice la canción.


     Haciendo unas gárgaras, Cuerdo se puso en pie y cantó:


     


    Cuando en apuros te ves


    Cuando todo te va mal


    Tú no te debes preocupar ¡No!


    Sólo debes saltar.


     


    Si hay una verja que atravesar


    Si un río hay que cruzar


    Cuando en apuros te ves


    Sólo debes saltar.


     


    Cuando el espantapájaros te regaña


    Cuando te tiende una trampa la araña


    Cuando todo te va mal. ¡Fatal!


    Sólo debes saltar.


    ¡Sólo debes saltar!


     


     María y Eloi le aplaudieron entusiasmados por su espléndida voz de tenor, mientras Cuerdo hacía unas reverencias alagado.


     — ¡No perdamos más el tiempo!— dijo acelerado de repente el insecto— No me gustaría estar en este lado del río cuando se ponga el sol. Los espantapájaros podrían creer que queremos robarles.


     — ¿Pero no acabas de decir que no son peligrosos?— rechistó Eloi confuso.


     — ¡Cielos! ¿Yo dije eso? ¡No, no! O tal vez sí… Bueno, da igual. De todos modos, debemos cruzar.


     


     Sin esperarles, Cuerdo flexionó hasta el límite sus patas traseras y se impulsó con un gran salto hasta la orilla contraria del río.


     — ¡Vamos! ¡Ahora vosotros! Y no os caigáis al agua, la corriente parece muy fuerte. Ya conocéis el dicho, en Abril, aguas mil. Y este mes es Abril.


     María y Eloi se miraron asustados ante la distancia que les separaba del lado contrario. Debían de ser entre dos o tres metros, sin contar con los bordes recubiertos de fango.


    [image: 2-rio] — Bueno, supongo que para algo hemos venido— se resignó María lanzando su mochila al otro lado para aligerar su peso. Después se retiró unos metros para correr, cogiendo carrerilla y saltando en el mismo límite del río. Pareció volar como un ángel sobre el agua, hasta posar los dos pies de nuevo en tierra firme.


     — ¡Viva!— gritó contenta— ¡Lo logré! ¡He cruzado el río! ¡Lo he saltado!


     Eloi se sentía confuso. Allí, solo al otro lado del río, su cabeza no paraba de recordar las voces de sus padres y del despreciable Slobodsky.


     No puedes dejar en mal lugar a tu familia, debes saltar más alto que esa niña, tú eres el mejor, aprovecha tus lecciones en el Salto Largo, … SALTA SALTA SALTA SALTA SALTA…


     — ¡No!— exclamó llorando Eloi, sintiendo que no le apetecía saltar. Intentó olvidar estos pensamientos, cerró los ojos y saltó hacia el otro lado del río. Pero el chico sólo alcanzó la orilla fangosa del otro lado, y empezó a hundirse con lentitud en la ciénaga.


     — ¡Eloi, no!— gritó María acudiendo en su ayuda.


     El chico no parecía reaccionar, al contrario, lloraba y parecía no darse cuenta del grave aprieto en el que se encontraba. María, tirándole del brazo derecho con toda la fuerza de la que era capaz, observaba impotente como su compañero de aventuras desaparecía bajo las arenas movedizas como si la tierra hambrienta se lo quisiera tragar. Las piernas, la cintura, el torso.


     Ya sólo quedaba en el exterior la cabeza y el brazo que María se enfurruñaba en sacar a flote.


     


     — ¡Fuerte, María!— animaba nervioso Cuerdo, lamentando más que nunca el no tener brazos para ayudar— ¡No te rindas! ¡Pero cuidado! ¡Mira tus piernas!


     Tan absorta había estado en ayudar a Eloi a salir, que no se había percatado de que sus propias piernas se encontraban también hundidas en el barro. Todos los esfuerzos por salir le resultaban inútiles, y las fuerzas le empezaban a abandonar como ya le había pasado a Eloi.


     Cuerdo, desesperado, viendo como sus dos protegidos se hundían en las arenas movedizas, observó con sorpresa la rama baja que se extendía sobre las cabezas de los niños.


     — O todo o nada— se dijo, y saltó sobre la rama, flexionándose esta con su peso hasta la altura del suelo—. ¡Agárrate a la rama, María! ¡Y no sueltes a Eloi! Recuerda la canción… ¡Salta!


     Las palabras de Cuerdo llegaban a María, a la que le costaba entender su significado.


     — Canción… Salta… Eloi— pensaba, repitiéndose estas palabras una y otra vez dentro de su cabeza. Y entonces le pareció revivir el Torneo de Saltar, en el que Archi Salto había ganado su quinta medalla consecutiva. Le pareció escuchar la voz alentadora del público, rogándole que saltara. SALTA SALTA SALTA SALTA SALTA SALTA SALTA SALTA SALTA …


     Pero no estaba en ningún pabellón. Ella era María, su único público Cuerdo, y su misión salvar a Eloi, al que aún agarraba con fuerza del brazo. Y allí alguien le tendía una rama. Y sólo hizo falta saltar desde el fango para alcanzarla, y llegar a la orilla arrastrándose con su ayuda como apoyo.


     Y luego perdió el sentido, mientras le parecía escuchar el canto acogedor de un grillo a su lado.


     


     


    


    


  







  
  
  Salta sALTA
  

  





  

    



    CAPÍTULO SIETE


    El botánico extraviado


    

      [image: ]

    


     Lo único que sabía María al despertar era que se encontraba totalmente magullada y tenía mucha— pero que mucha— hambre. Al sentarse sobre el suelo y mirar a su alrededor, se dio cuenta de que era de día. El sol llegaba revitalizador hacia el claro de bosque donde se encontraban ella, y sentados a su lado, Eloi y Cuerdo.


     — Buenos días— saludó Eloi contento al verla despierta. Su aspecto no era mucho mejor que el de María. Rasguños y moratones se dejaban ver por los agujeros en su ropa.


     — Hola— saludó María medio dormida—. Tengo mucha hambre.


     — ¡No me extraña!— dijo Eloi— ¡Yo también! Creo que hemos estado durmiendo dos días y dos noches, y Cuerdo buscó este descampado para que nos tumbáramos, cubiertos con tu manta. Mi mochila se la llevó el río, y ahora ya me dirás qué vamos a comer.


     María buscó en su mochila, y encontró un pedazo de pan duro que le quedaba.


     — Lo podemos tostar— propuso María. Pero al ver la manera en que la miraba Eloi, dedujo que sus cerillas seguían en la mochila, viajando río abajo.


     — Ese río Mojado no ha traído más que problemas. Nos deberíamos haber esperado a que viniera el hombre de la barca que dijo Cuerdo— refunfuñó Eloi cruzándose de brazos— Y ahora… ¿Cómo vamos a seguir adelante? O mejor aún… ¿Cómo podemos volver atrás?


     — Eloi, yo no puedo volver atrás. Debo seguir adelante y encontrar a mis amigos— dijo María.


     — ¿Pero por qué no les pediste a tus padres que llamaran a la policía?


     — Bueno… No sé por qué, pero pienso que les puede haber pasado algo malo por culpa mía— confesó María.


     — ¿Por tu culpa?— preguntó Eloi curioso.


     — Sí. Hace ya más de una semana, desobedecí a mi madre y rompí su jarrón favorito. Una extraña mujer llamó a la puerta y me ofreció uno exactamente igual a cambio del último caramelo que mi abuela me dio antes de marcharse.


     — ¡Pero María! ¡No debes abrir la puerta a extraños!


     — Ya lo sé, pero estaba muy preocupada. Realicé el cambio, y mis padres aún no saben nada. Pero yo me sigo sintiendo culpable.


     — Porque sabes que no hiciste lo correcto, ¿verdad?— dijo Eloi pensativo—. ¿Y crees que la desaparición de tus amigos es un castigo o algo así?


     — No lo sé. Pero si están en este bosque, o si la Anciana del Salto sabe dónde están, no me iré sin encontrarlos— dijo María decidida.


     — Lo entiendo— dijo Eloi—. En el momento de saltar el río se me nubló la cabeza, no sé qué me sucedió. Recordé el empeño que tiene todo el mundo en que debo ser el mejor saltador, y las piernas no me respondieron.


     — La Anciana también resolverá esto, estoy segura— dijo María sonriéndole.


     — Debes aprender a valorar el salto— recomendó Cuerdo, hablando por primera vez desde que María había despertado—. Que tú no sientas la necesidad de ganar, no significa que tengas que esforzarte menos. Recuerda la canción. Una vez conocí a un saltamontes como yo, pero muy tozudo. Odiaba saltar por encima de todo.


     — Y supongo que no saltaría por nada en el mundo, ¿no?— preguntó Eloi.


     — ¿Qué no saltaba? Pero ¿dónde has visto tú un saltamontes que no salte? Si la misma palabra lo dice: Salta—Montes. ¡Claro que saltaba! Tenía que saltar para no ser pasto de las arañas y las mantis, para conseguir llegar a las hojas más altas, para esquivar ríos, … ¡Si se le hubiera ocurrido no saltar, haría mucho tiempo que estaría muerto, bajo tierra, caput! Como tú lo estarías hoy si no hubiera sido por María.


     Eloi bajó la vista avergonzado, y sin dejar de mirar al suelo murmuró:


     — Gracias María, por haberme salvado la vida. Realmente te debo una.


     — No hay de qué— sonrió María—. Tú habrías hecho lo mismo por mí, espero. ¿Somos amigos, no?


     Los dos niños se abrazaron con fuerza, emocionados, mientras Cuerdo no dejaba de mirarles.


     — ¡Parad, ya, corcho! Al final me haréis llorar a mí también.


     Después de todo y a pesar de encontrarse en esa penosa situación, rieron con ganas, como no lo habían hecho nunca antes.


     


    [image: ] Caminaron durante todo el día, alimentándose de las raíces y frutos que Cuerdo les recomendaba, aprendiendo a vivir en y del bosque, bebiendo de los pequeños arroyos que cruzaban el sendero con frecuencia. Llegó la noche, y arrinconados contra un árbol los niños durmieron tapándose con la única manta que tenían, dándose calor el uno al otro.


     Después de un desayuno basado en moras silvestres y agua continuaron caminando, ahora con las piernas ya habituadas al dolor y al cansancio al que estaban sometidas continuamente.


     — Crataegus y Aspholodelus— dijo una voz algo más adelante.


     Los niños y Cuerdo se miraron, antes de desviarse del camino y observar a una persona en la maraña del bosque. Tenía dos lupas pegadas a su sombrero de explorador como si fueran gafas, y una larga barba blanca le alcanzaba el chaleco. Miró a los niños con los ojos aumentados al tamaño de tomates a causa de las lupas, lo que les hizo retroceder asustados. Sin dejar de observarlos, extrajo una cinta métrica de uno de los bolsillos de su chaleco y les midió.


     — ¡Por todas las Falkenbergias!— exclamó— Unos especímenes muy extraños. Jamás ví unas plantas así desde aquella Dictyota dichotoma mutante. Las hojas parecen extremidades humanas… Muy interesante.


     — Señor, no somos plantas— se quejó Eloi indignado—. Somos niños normales y corrientes.


     — ¿Niños?— preguntó extrañado el anciano— ¡Querrás decir plántulas, semillas acabadas de germinar! A mí no me engañaréis, no… llevo trabajando muchos años, sí…


     — Me llamo María— se presentó la chica—. Y este es mi amigo Eloi, y nuestro guía Cuerdo. Hemos venido a este bosque en busca de la Anciana del Salto.


     


     Mientras, el extravagante hombre sacaba unas gotas de su bolsillo que echaba sobre la piel de los niños. Parecían no reaccionar. Al cabo de un rato dijo:


     — ¿Anciana del Salto? Una especie que aún no he descubierto. Me queda mucho trabajo por hacer, mucho trabajo. Pero yo, el prestigioso botánico Monocot Berenjenil hallaré y clasificaré hasta la última especie del bosque del Brinco. Tú serás Berenjenis mariais y tú Berenjenis eloiis.


     El profesor Monocot sacó un cuaderno y un bolígrafo de otro de los bolsillos de su chaleco, donde apuntó los nombres de las dos nuevas especies de planta que había encontrado. Después de un rato, les situó uno junto al otro y les sacó una fotografía.


     — ¡Nostocoleanos! De veras que mis colegas de la Universidad Wiwáxido van a quedarse de piedra con mis nuevos descubrimientos. Sobrepasaré a mi contrincante Pimientol Fotosintol, el descubridor de las plantas vegetarianas.


     — ¿Plantas vegetarianas?— preguntaron ambos niños a la vez, extrañados al escuchar tal majadería.


     — ¡Pues claro! Si hay plantas carnívoras, es de suponer que hay vegetarianas también, ¿no? Y cuando Pimientol lo dijo, todos dijeron que estaba majareta y le internaron en un manicomio ¡Ja! ¡Son mucho más impresionantes que las secuoyas gigantes! ¡Increíble! ¡Peponiense!


     Los niños empezaron a saltar excitados alrededor del botánico chiflado. Entre todas las extrañas palabras que no entendían habían escuchado de sus labios una de la que ya habían oído hablar a Archi Salto.


     — Perdón— le rogó María nerviosa—. Profesor Berenjenil, ¿podría usted explicarnos qué es una secuoya?


     — ¡Por todos los Quercus!— exclamó tirándose de la barba desesperado— ¿No sabes qué es una secuoya? ¡Me da vergüenza hablar con una planta que no conoce al señor Secuoya en persona!


     — ¿El señor Secuoya?— le interrogó Eloi intrigado.


     Cuerdo no decía ni palabra, sólo escuchaba atento y observaba deseando que el encuentro acabara amistosamente, cosa que no parecía posible ya que los niños eran muy curiosos, y el profesor Monocot Berenjenil parecía estar empezando a perder los estribos.


     — El señor Secuoya es el árbol más grande que hayas imaginado jamás— respondió Monocot—. Alto, majestuoso, alzándose al cielo como un rascacielos. Fuerte y robusto, sabio y anciano,… Es el rey de todos los árboles, la más grande de las coníferas. Vosotras, pequeñas plántulas, deberías reverenciaros ante él.


     — ¿Un árbol gigante? ¿Y allí vive la Anciana del Salto?— preguntó de nuevo Eloi.


     El profesor apuntó en su cuaderno antes de olvidarlo el nombre de la especie que debía buscar Berenjenis ancianis.


     — Mala hierba, seguro— susurró—. Ningún otro vegetal se atrevería a vivir como parásito en el señor Secuoya. Ahora necesitaré muestras de estos especímenes. Con una hoja me bastará.


     Abriendo uno de los numerosos bolsillos, extrajo un afilado cuchillo, al que sacó brillo con un trapo sucio.


     — ¿Verdad que me dejaréis prestadas unas hojas?— les preguntó a los niños.


     Pero al mirar a su alrededor, vio que volvía a estar solo en mitad del bosque. Antes de volver a guardar el cuchillo dejó escapar entre dientes un último Crataegus y Aspholodelus.


     


     María y Eloi saltaban de nuevo por el sendero que atravesaba el bosque junto con su guía. Esta vez corrían como alma que lleva el diablo sin volver la vista hacia atrás. Avanzados unas buenas decenas de metros y creyéndose por fin a salvo, pararon a descansar y recuperar el aliento.


     — No creo que se haya molestado en seguirnos— resopló Cuerdo—. Parecía estar muy ocupado ordenando el enorme caos mental de su cabeza.


     — Cuando sacó el cuchillo llegó a asustarme— rio Eloi—. Mira que confundirnos con plantas…


     — Ese pobre hombre debía llevar mucho tiempo perdido en el bosque— confesó Cuerdo—. Padecía la típica paranoia del bosque, que ataca a todos los que se pierden en él. No se le entendía ni una palabra…


     — ¿Qué?— preguntó María preocupada— ¿Esto quiere decir que nosotros nos volveremos locos como el profesor Monocot Berenjenil? ¿Perderemos totalmente el juicio?


     Los dos niños observaron durante un largo rato al saltamontes, que parecía estar pensando bien la respuesta adecuada.


     — La paranoia sólo se produce en todo aquel que se pierde. Nosotros no nos hemos separado ni un momento del camino. No estamos perdidos.


     — Pero… tampoco sabemos adónde vamos— dijo Eloi.


     — Y eso es estar perdido— dedujo María.


     — ¡Ni hablar!— saltó Cuerdo— ¡Claro que sabéis dónde estamos y adónde vamos! ¡Lo sabéis tan bien como yo! Estamos en el Bosque del Brinco, vamos a buscar a la Anciana del Salto. Y ahora, pongámonos en marcha, no hay tiempo para cháchara. Seguro que la Anciana nos está esperando impaciente.


     


     Continuaron la marcha por el camino, sudando como nunca bajo el sol abrasador. Al encontrarse con un pequeño riachuelo se lavaron gustosos, frotándose con las hojas de una planta que les recomendó el insecto. Se habían asustado de veras en su encuentro con el botánico chiflado, pero habían descubierto qué era la secuoya, ese magnífico árbol en el que decía vivir la Anciana del Salto. Cómo les había dicho la atleta Archi Salto momentos antes de despedirse, debían aprender cosas en este viaje. Aunque sin darse cuenta, ya habían aprendido algunas de ellas.


     


    [image: ] Después de vestirse de nuevo y de comer algunas raíces jugosas y dulces, se disponían a emprender de nuevo la marcha, cuando unos matorrales se agitaron nerviosamente. Detrás de ellos, un hombre robusto olía el aire y se retorcía maliciosamente el bigote.


     — Finalmente los he encontrrado— rio malévolamente Slobodsky haciendo huir a todos los animales que tenía alrededor.
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    CAPÍTULO OCHO


    Prisioneros de las ranas


     


     Después de caminar durante un rato, Cuerdo se quedó parado de repente en mitad del camino.


     — Seguid caminando con naturalidad— susurró tembloroso, emprendiendo la marcha—. Pero creo que alguien nos sigue. Y debe de ser algún fortachón, a juzgar por el ruido que hace al pisar las hojas.


     — Pero yo no escucho nada— confesó Eloi girando la cara disimuladamente. Y allí detrás, tras las ramas de un árbol que rodeaba el camino, vio la enorme sombra del cuerpo de Slobodsky.


     — ¡Slo…!— exclamó aterrado Eloi, al tiempo que María le cerraba la boca con su mano.


     — ¿No has escuchado a Cuerdo? Sigue caminando, Eloi, y haz ver que no has visto nada.


     Los tres compañeros de aventuras, amenazados por el siniestro maestro de salto, continuaron andando a lo largo del camino, intentando pensar en la forma de escapar de él.


     — Nos hará picadillo— murmuró Eloi sin dejar de caminar—. Tengo que entregarme. Sólo me busca a mí por haber escapado. Vosotros debéis continuar el camino.


     — ¡Ni hablar!— negó rotundamente María—. Ahora estamos todos juntos en esto. Escaparemos de él en cuanto podamos.


     — Me parece que sólo hay una escapatoria posible— meditó Cuerdo—. Tenemos que separarnos del camino y meternos en el bosque. No nos podrá seguir por allí.


     — Pero Archi nos recomendó…— musitaron los dos niños a la vez, aunque Cuerdo les hizo callar con un gesto de sus cuatro patas delanteras.


     — Seguidme a la de tres— dijo el saltamontes—. Y esta vez debéis saltar todo lo rápido que el cuerpo os lo permita. Una, dos y… ¡tres!


     


     De golpe, los niños empezaron a correr y saltar intentando seguir el ritmo acelerado del saltamontes. Avanzaban rápidamente por el camino de tierra, escuchando los reniegos y jadeos de cansancio de su perseguidor.


     — ¡Malditos niños!— gritaba Slobodsky sin dejar de correr tras ellos— ¡Os atrraparré! No os quepa la menorr duda.


     El fornido Slobodsky sacó el látigo de siete colas que guardaba bajo el cinto con el que sujetaba el pantalón de pijama. Lo sacudió al tiempo que los niños saltaban hacia el espesor del bosque, agarrando justo a tiempo la pierna de María, y alzándola alto en el aire. María cayó al suelo malherida, e intentando ponerse de nuevo en pie recibió un nuevo latigazo del tirano.


     — ¡Huye, Eloi!— gritó María con las fuerzas que le quedaban— ¡Escóndete en el bosque y huye!


     Pero Eloi saltó de nuevo hacia María, abrazándola con fuerza en el suelo polvoriento.


     — No te abandonaré aquí, María— sonrió Eloi—. Tú no lo habrías hecho. Si caemos, caeremos los dos a la vez.


     


     Eloi se antepuso entre la niña y Slobodsky, que agitaba el látigo con fuerza en el aire.


     — ¿Marría?— preguntó— Ese es el nombrre de la muchacha que te ha hecho abandonarr el entrrenamiento. Olvídala, muchacho. Ella es tu contrrincante. Ven ahorra mismo conmigo si no quierres que os haga más daño.


     El entrenador azotó un árbol con tal fuerza que este cayó partido por la mitad.


    [image: ] — No iré contigo— dijo Eloi, decidido, tragando saliva—. Ella es mi amiga, y tú nos dejarás en paz de una vez por todas.


     — Eloi…— murmuró María observando al chico admirada y emocionada. Nunca antes, nadie había hecho algo así por ella. Ahora temía que el chico recibiera uno de los latigazos de su entrenador, al haberse opuesto a su voluntad. Y así fue: Slobodsky río perversamente antes de pegar con fuerza a Eloi, que cayó al suelo.


     Pero el chico se volvió a levantar delante de los asombrados ojos de María, interponiéndose de nuevo entre él y la chiquilla.


     — ¿Conque esa es tu última palabrra?— rio Slobodsky— Muy bien. Tú lo has querrido. Yo mismo te harré cambiarr de opinión.


     Eloi cerró los ojos asustado, pero sin pensar un instante en echarse atrás. Soportaría hasta el último latigazo que resistiera antes de entregarse junto a María. Slobodsky, con su pijama y gorro de corazones, alzó de nuevo el látigo de siete colas decidido a azotar a su alumno. De nuevo lo impulsó hacia los niños indefensos, cuando… ¡Un saltamontes del tamaño de un melón mordió con fuerza la mano que sostenía el látigo!


     


    [image: ] Slobodsky sacudió con furia su brazo, impulsando a Cuerdo contra un árbol, a la vez que se agachaba de nuevo para recoger su látigo.


     — ¡Maldito insecto!— gritó más enfadado que nunca— ¡Tú también recibirrás tu merrecido!


     Pero antes de poder alcanzar su arma, unas pequeñas lanzas del tamaño de palillos, se le clavaron en el trasero, obligándole a dar un nuevo salto de dolor.


     Más y más pequeñas lanzas, procedentes de la maraña del bosque, se clavaron en todas y cada una de las partes del cuerpo de Slobodsky. El entrenador no paraba de chillar dolorido, logrando finalmente coger el látigo del suelo, y huyendo de nuevo por dónde había venido, no sin antes gritar amenazante:


     — ¡No os olvidarréis jamás de mí, malditos mocosos!


    


     María y Eloi, aún aturdidos por los golpes, observaron curiosos las pequeñas figuras que habían lanzado las lanzas, y que ahora salían en decenas del Bosque del Brinco. Eran ranas. Pero no creáis que eran cualquier tipo de rana.


     Se trataba de las ranas guerreras del Bosque del Brinco, vestidas con hermosos cascos de cobre y armaduras de plata, y sosteniendo con una de sus patas delanteras las lanzas echas con las ramas más pequeñas de los arbustos y setos. Cuatro de las ranas llevaban ahora en una jaula de madera al saltamontes que había perdido la consciencia al chocar contra el árbol, y el resto observaba a los niños amenazantes. A pesar de su pequeño tamaño, había demasiadas como para atreverse a llevarles la contraria.


     — ¡Son ellas!— murmuró María sorprendida al oído de Eloi— ¡Las diminutas figuras verdes que he estado viendo en mi jardín! ¡Son ellas!


     — ¿Qué figuras?— preguntó Eloi sin entender nada.


     — Habla Croac, portavoz de las ranas guerreras del bosque del Brinco— anunció uno de los anfibios, de porte más elegante que el resto y con una lanza metálica—. Entregaos ahora que podéis por las buenas, humanos, y no nos obliguéis a haceros lo mismo que a vuestro superior.


     María y Eloi se miraron desesperados. Ya no les resultaba extraño ver a unas ranas que hablaban llevando armaduras, cascos, escudos y lanzas — poco les habría podido sorprender después de haber compartido buena parte del viaje con el saltamontes parlante Cuerdo—, pero no podían creer que después de haber presenciado la pelea, creyeran que Slobodsky era su superior. Sin fuerzas ni ganas para negarse, extendieron las manos al ver que algunas de ellas se acercaban con cuerdas para atarles.


     


     Una vez atados de pies y manos, caminaron torpemente intentando seguir al ejército de ranas, que se introducía en el espeso bosque sin dudar de ninguna forma el rumbo que estaban tomando. Pero María y Eloi recordaban con nostalgia las palabras de Archi Salto No os separéis del camino, y les resultaba imposible memorizar todos los lugares por los que ahora pasaban. Definitivamente, ahora en poder de las ranas, poco o nada podrían intentar para escapar sin perderse en el frondoso Bosque del Brinco.


     


     


    


    


  







  
  
  Salta sALTA
  

  





  

    



    CAPÍTULO NUEVE


    Vista con la reina de las ranas


     


     Las ranas cantaron durante toda la travesía, orgullosas del clan al que pertenecían.


     


    Croac croac croac


    Tenemos prisioneros para nuestra reina


    El ejército de las ranas jamás será vencido


    Obedecemos sin reparo a la más sana


    Y si nuestros deseos no concede, otro rey será elegido


     


    Croac croac croac


    Croamos de día, croamos de noche,


    Croamos sin cesar.


    Nadamos y vivimos en la laguna del Fantoche


    Trabajamos gustosas y no paramos de cantar


     


     Finalmente, llegaron a una extensa laguna rodeada de sauces llorones, cuyas hojas  caían melancólicamente sobre la superficie del agua. Ataron las cuerdas con las que arrastraban a los prisioneros a un tronco robusto, y dejaron la jaula con el saltamontes a un lado.


     Luego se dispersaron, algunas hacia el bosque de nuevo, otras sumergiéndose en lo profundo de la laguna. No se escuchaba ni el canto de un solo pájaro, sólo el croar de miles de ranas.


     — Nunca había visto tantas ranas juntas— se sorprendió María, hablando al ver que les habían dejado sin ninguna vigilancia. Parecía que las ranas estaban muy seguras de la resistencia de los nudos que habían hecho.


     — Si quieres que te diga la verdad, yo nunca jamás había visto una rana— confesó Eloi—. En mi mundo son temidas y respetadas. Una vez mi madre pegó un chillido que hizo reventar los cristales de casa cuando dijo haber visto una en el jardín.


     Los dos niños rieron divertidos imaginándose la situación.


     — Gracias por haberme protegido de los latigazos de Slobodsky, Eloi— expresó María avergonzada bajando la vista—. Creo que no te he valorado como debía.


     — Te debía una, María— sonrió Eloi—. Tú me salvaste de aquellas arenas movedizas… ¿O es que ya no lo recuerdas? Y creo que los dos debemos agradecer a Cuerdo que nos haya ayudado en ambas ocasiones.


     


     El insecto, que había recobrado el sentido de nuevo, observó desde su pequeña prisión a los niños emocionados.


     — Estos niños…— dijo— ¡No me tenéis que agradecer nada! Recordad que sólo obedezco las órdenes de la Anciana del Salto. Ella me pidió que os llevara sanos y salvos hasta ella. Y eso es lo que pienso hacer. Pero no os creáis que en otras circunstancias hubiera movido una sola de mis seis patas para sacaros de estos apuros.


     Los niños sonrieron ante la evidente modestia de Cuerdo.


     — Cuerdo…— dijo Eloi— ¿Qué nos harán estas ranas?


     — Son las ranas de la laguna del Fantoche— explicó Cuerdo algo preocupado—. Todo el mundo las teme. Seguramente fue esta la principal razón por la que Archi no quería que explorarais el bosque.


     — Estamos perdidos, ¿verdad, Cuerdo?— preguntó María— Ya sabemos que nunca jamás saldremos de aquí. Ahora recuerdo a mis padres. Ellos me querían, estoy segura de ello, y ahora estoy también segura de que yo… también les quiero. No sé por qué les mentí sobre el jarrón, debería haber explicado toda la verdad. Incluso les volví a mentir al no decirles nada sobre la nota de Archi, ahora nadie sabe que estamos aquí.


     — Yo…— lloró Eloi— Creo que me sucede algo parecido. Creo que nunca he valorado los sacrificios que han hecho por mí, ellos buscan lo que creen que es mejor para mí. Creo que también les he fallado, y tampoco les expliqué nada sobre la nota…


     Los dos niños lloraban ahora recordando a sus familias con nostalgia, todo aquello que ahora parecía tan lejano.


     — ¡Parad, ya!— rechistó Cuerdo— ¿Pero qué es esto? ¿Un funeral? Estas ranas son peligrosas, sí, son ranas guerreras… pero yo le prometí a la Anciana que os llevaría ante ella, y eso es lo que haré. Así que nada de preocuparse, ¿de acuerdo?


     


     Croac, el portavoz de las ranas, se acercó con un regimiento de veinte ranas que desataron a los prisioneros, y los condujeron a otro lugar rodeando la laguna del Fantoche.


     — ¿Adónde nos lleváis?— interrogó Cuerdo, alterándose.


     — Os retendremos junto a los demás prisioneros hasta la vista con la reina— contestó Croac—. Ella decidirá cuál será vuestra suerte. Si colgaros de una rama cabeza abajo hasta que la sangre os enrojezca la cara, ataros una roca a los pies y lanzaros a la laguna o algo similar, depende del humor en que se encuentre.


     — Parece que esa reina va en serio— rechistó Eloi sin dejar de caminar como podía, con los pies atados.


     — La reina de las ranas, siempre va en serio, mocoso— dijo Croac sin inmutarse.


    [image: ] Los tres compañeros capturados fueron atados en un nuevo árbol, en el que había dos niños más amordazados con cuerdas. María no pudo contener un brinco en el aire al ver de quien se trataba. Rosendo Pistacho y Rebeca Yoyó también se mostraron sorprendidos e ilusionados.


     


     — ¡María!— gritaron los dos intentando alargar las manos para abrazar a su amiga, sin éxito— Y tú debes de ser Eloi, el chico de La Junta…


     — ¡Chicos, que alegría!— rio María, a pesar de lo poco prometedor de la situación en que se encontraban— ¡Os echaba mucho de menos! ¿Pero cómo habéis llegado hasta la laguna del Fantoche y habéis caído prisioneros de las ranas?


     — Es una larga historia— suspiró Rebeca—. Fue aquel día al dejarte en casa. Las ranas te vigilaban de cerca, María. Y nos secuestraron por algún motivo que aún no conocemos. Pero bueno, lo único que echo en falta es el yoyó que me han arrebatado estos malditos renacuajos.


     — Estábamos preocupados por ti, María— confesó Rosendo Pistacho bajando la mirada sonrojado—. ¡Avellanas! Después de todos los problemas que habías tenido por culpa de La Junta, las visiones de esa anciana y aquella mujer que te ofreció el jarrón nuevo… Creíamos que no debíamos dejarte sola, que algo malo podía ocurrirte. Es un alivio volverte a ver, ¡aunque vemos que las cosas no te van mucho mejor que a nosotros!


     — Lo único bueno de estar aquí es que te dan buena comida. Aunque Ros no deja de quejarse porque es sólo fruta y verduras, y las ranas empiezan a cansarse…


     — ¡Nueces! Tú sí que no dejas de quejarte, Rebeca. Imagínate si nos pusieran pollo o croquetas, ¿no? Gracias a mí…— dijo Rosendo.


     — Gracias a ti, nada— interrumpió enfurruñada Rebeca—. Aquí hemos estado los dos, atados a este árbol desde que llegamos.


     — ¡De acuerdo, de acuerdo!— chilló Rosendo indignado— Reconozco que no he sido de demasiada ayuda, pero tú tampoco has tenido ninguna idea de cómo escapar, ¿eh?


     — ¡Dejad de refunfuñar los dos!— ordenó María enojándose—. ¡Me alegro tanto de haberos encontrado aquí! Os juro que si salimos de esta, y algún día escriben un libro sobre nuestra historia, le pediré al autor que figuréis en la portada.


     — No creo yo que eso favoreciese las ventas…— dijo Rebeca bromeando.


     


     Todos los chicos rieron a gusto y se relataron las peripecias y extrañas aventuras que habían vivido hasta el momento. Rebeca y Rosendo hablaron de cómo, en su camino a la laguna del Fantoche, ellos y todas las ranas habían tenido que escapar del huerto de un feo espantapájaros que les había perseguido agitando un rastrillo y una pala, ya que le habían robado unos tomates. María y  Eloi les pusieron al corriente de su encuentro con Cuerdo, el saltamontes que la Anciana del Salto les había enviado como guía, el encuentro con el profesor Monocot Berenjenil y la reciente pelea con Slobodsky, que les había estado siguiendo hasta allí. Una vez puestos al día, intentaron elaborar sin éxito un plan para huir del ejército de las ranas guerreras.


     


     En el bosque, Slobodsky había estado más de una hora sacándose las pequeñas lanzas que tenía clavadas, usando sus dedos como pinzas. Las había sentido como espinas después de haber caído sobre un enorme cactus.


    [image: ] — Nadie se ha burrlado jamás de esta manerra del grran Slobodsky y ha salido ileso— gritó furioso, cogiendo con más fuerza que nunca el látigo de siete colas y mirándose de nuevo la marca del mordisco de Cuerdo en el brazo.


     — Tanto esos niños, como el inmundo saltamontes y las odiosas rranas sufrrirrán mi cólerra.


     Slobodsky emprendió de nuevo la marcha siguiendo el camino, esperando encontrarse con sus enemigos más adelante.


     


     Los cuatro niños comieron mejor que nunca los días que estuvieron atados de pies y manos en el árbol. Las ranas no eran como los tiranos que maltratan a sus prisioneros. Los prisioneros de las ranas eran bien tratados y mimados hasta que la reina decidía qué hacer con ellos. No les faltaba tres veces al día un suculento manjar de frutos del bosque y bayas salvajes, complementado por dulces zumos y agua.


     En ese tiempo de reclusión, Cuerdo intentó hacer pasar más rápido el tiempo a los niños, contándoles historias sobre sus experiencias en el bosque, imitando humorísticamente al serio Croac, portavoz de las ranas, o inventando canciones que musitaban todos a coro, atrayendo la curiosidad de ranas hembras, ranas guerreras y renacuajos aún demasiado jóvenes para abandonar el agua de la laguna y aventurarse a pisar tierra.


    [image: ] — Que suerte tiene María— pensaba Eloi cada vez que simpatizaba más con los extraños Rebeca y Rosendo—. Ella tiene amigos, personas que la habrían seguido hasta aquí para salvarla si fuera necesario. Amigos… cómo me gustaría poder tener yo también…


     Y realmente, aunque Eloi no se estuviera dando cuenta de ello, comenzaba a formarse un estrecho vínculo de amistad entre los cuatro niños y el testarudo Cuerdo. El vínculo que une a los verdaderos amigos.


     


     Croac no había dado señales de vida durante los dos últimos días. Pero al tercer día, poco después de la salida del sol, Croac se presentó ante ellos haciendo que les desataran totalmente y que sacaran de la jaula al saltamontes.


     — ¿La reina nos ha dejado en libertad?— consultó Cuerdo incrédulo.


     — No, ni hablar— negó Croac—. Si intentáis escapar, todas las ranas guerreras disponibles os atacarán, sin dudarlo un instante, con sus afiladas lanzas. Más os vale que me sigáis. La reina os concede una entrevista, quiere hablar con vosotros y explicaros la decisión que ha tomado.


     Asustados, los cuatro niños y Cuerdo siguieron a Croac a través de unas rocas emergidas del agua, que se adentraban en la laguna del Fantoche.


     En el centro del estanque, sentada elegantemente sobre una enorme hoja de nenúfar, se hallaba la reina de las ranas, con una corona de oro y diamantes sobre la cabeza, y una larga capa roja atada al cuello. Les miraba con la cabeza bien alta, como adoptando una postura más intimidante. Eloi se fijó por vez primera en que las manos de esas ranas eran como las humanas, lo que les permitía coger y manipular objetos.


     Croac, de un largo salto, se presentó ante ella, quitándose el casco a la vez que decía:


     — Majestad, gran y única reina de las ranas, Gran Ota, hija de Xenopus. Aquí os traigo a los cinco forasteros que irrumpieron sin permiso en nuestras tierras, perturbando la tranquilidad de la laguna del Fantoche y el Bosque del Brinco entero.


     


     Después de unos segundos de tensión, en que Gran Ota, la reina de las ranas, observó meticulosamente a todos los prisioneros, se decidió a hablar con una dulce pero autoritaria voz.


     — Bien— dijo—. Has hecho un buen trabajo, Croac, mi fiel servidor. Veo que los has alimentado bien, y que están totalmente recuperados de los golpes de su superior. Y bien, decidme… ¿Quién era ese humano gordinflón que os acompañaba y huyó? ¿Estaba de vuestro bando? ¿Quién os dio permiso para invadir el territorio de las ranas?


     — Oh, tú que eres la más hermosa de las ranas, reina Gran Ota— aduló Cuerdo haciendo una reverencia a la reina. Ella se sonrojó ligeramente, pero manteniendo la compostura contestó:


     — Menos peloteo, pequeño saltamontes. Si no me explicáis lo ocurrido, el castigo será aún más severo. Sabéis que es el deber de las ranas guerreras garantizar la paz y proteger el Bosque del Brinco. Vuestra presencia aquí viola todas nuestras leyes.


     La reina Gran Ota pareció mirar por un momento a los ojos de María, hasta que esta apartó la mirada incómoda.


     — Tú debes de ser María, ¿verdad?— preguntó la reina con sorpresa.


     Todos miraron a la niña, sin entender cómo la habían reconocido.


     — Majestad— dijo María—. Sí, soy yo. He venido a rescatar a mis amigos, Rebeca y Rosendo.


     Todas las ranas alrededor de ellos murmuraron furiosas. La reina alzó las manos, y se hizo de nuevo el silencio.


     — Eres muy descarada, al confesar tan abiertamente que quieres rescatar a más de nuestros prisioneros, jovencita— rio la reina—. Tú eres la causante de todos nuestros problemas ¿sabes?, y secuestrarlos a ellos era la mejor manera de atraerte hasta aquí. Te estuvimos vigilando durante varios días antes de entrar en acción, me ha costado reconocerte en persona.


     — ¿Sus problemas? ¿De qué están hablando?— murmuró Eloi a la oreja de María. Pero María tampoco sabía que estaba ocurriendo.


     — La verdad, majestad— explicó Cuerdo, transformándose en el portavoz del grupo e intentando cambiar el rumbo de la conversación— es que estos niños y niñas son unos invitados de honor de la venerable Anciana del Salto en persona. Y sin ánimo de ofender, ya sabéis como se sulfura la Anciana cuando se le lleva la contraria…


     — ¿Invitados de la Anciana?— preguntó, comenzando a dudar, Gran Ota— Y tú, ¿se puede saber  quién eres? ¿Y ese tipejo del látigo con el pijama ridículo?


     — Majestad, yo soy Cuerdo, el guía mandado por la Anciana del Salto para hacer llegar a estos niños sanos y salvos a través del Bosque del Brinco. En cuanto al  perverso hombre del látigo, se llama Slobodsky, y es un entrenador ex—cazador de osos que nos sigue la pista y hará todo lo posible por echarnos el guante… o más bien el látigo.


     Los niños se observaron sorprendidos ante el poder de persuasión que Cuerdo ejercía sobre Gran Ota, la reina de las ranas. Había conseguido hacerle olvidar las acusaciones hacia María, e intentaba que la reina les dejara marchar por miedo a un inminente ataque contra la laguna del Fantoche, por parte de Slobodsky.


     


     — ¿Es eso todo lo que vais a contarme?— reprochó descontenta la reina, que no solía recibir visitas habitualmente y deseaba alargar la conversación.


    [image: ] — Por supuesto tengo muchas más cosas que contaros, excelentísima majestad— reanudó Cuerdo—. Pero creo que hablo por todos cuando digo que mi estómago me empieza a pedir alimento, y que no nos haría mal sentarnos en una mesa (o en una hoja de nenúfar sobre el lago) y comentar mientras comemos las peripecias que hemos vivido, que estoy seguro, resultarán de su agrado. Y si no, yo mismo le daré a su majestad permiso para que nos cuelgue a todos nosotros cabeza abajo de un árbol.


     — Te tomo la palabra— rio la reina divertida. Pero a los niños el último comentario del saltamontes no les hizo gracia alguna.


     


     Mientras varias ranas mayordomos servían deliciosas frutas y exquisitos insectos — según la opinión de la reina, no compartida por los niños—, hablaron ahora más confiados de todo lo que les había ocurrido en el Bosque del Brinco, de la misteriosa mujer que le había ofrecido un jarrón nuevo a María, del reto que habían declarado los padres de María y Eloi sin contar con su aprobación, de la historia de la señora Alaraña y otras muchas cosas tanto emocionantes, aterradoras como divertidas.


     — Hacía tiempo que no me reía tanto— confesó Gran Ota secándose las lágrimas que salían de sus ojos.


     — Creo que debería de tratarlos con más severidad, alteza— recomendó Croac a su lado—. No olvide que no son más que prisioneros.


     — Sí— respondió severa la reina—. Y yo soy Gran Ota, hija de Xenopus. Y desde ahora mismo, Cuerdo, María, Eloi, Rebeca y Rosendo son mis invitados. ¿Entendido?


     Croac se retiró algo aturdido, mientras los demás continuaban hablando con la reina de las ranas guerreras de la laguna del Fantoche.


     — Me sorprende que una rana de tal linaje como el suyo, majestad— dijo Cuerdo educadamente— sirva tan pocos insectos y tantos frutos y bayas. Debo reconocer que cuenta con mi aprobación, ya que yo también soy un insecto, pero no deja de sorprenderme.


     La reina cambió el tono de voz de repente, y su cara verde adquirió una expresión triste y desolada.


     — No es por gusto que tenemos pocos insectos, mi querido Cuerdo— confesó la reina triste—. Es una historia amarga, y no deseo aguaros el festejo.


     — ¡Oh!— exclamó Cuerdo— ¡Ni que lo intentara por un millón de años, lograría una simpatía y hermosura como la suya fastidiarnos la comida! Cuéntenos su problema, majestad. Nosotros pondremos todo lo que esté al alcance de nuestras manos y patas para ayudaros.


     — Gracias por querer escuchar la historia— declaró Gran Ota echándose a llorar.


     — No sabía que las ranas lloraran— susurró Rosendo a Rebeca extrañado.


     — Bueno, ya no me sorprende nada, Ros— le dijo Rebeca en voz baja—. Yo tampoco suponía que hablaban y se vestían, ¡pero míralas!


     Rosendo y Rebeca continuaron escuchando atentos el relato de la reina Gran Ota.


     — Hace un tiempo, que a unos kilómetros de esta laguna— explicó Gran Ota— los humanos decidieron hacer un lugar donde verter sus basuras y desperdicios.


     — Un vertedero…— pronunció María, a lo que la reina asintió.


     — Un peligro mucho mayor para nosotras las ranas— confesó Gran Ota— que para vosotros ese grandullón, Slobodsky. Los camiones no dejaban de verter en el bosque verde toneladas y toneladas de basura al día, enterrándolo sin piedad, quitando el hogar a centenares de animales y sustituyéndolos por inmundas ratas de alcantarilla. Pero las cosas empezaron a ir de mal en peor. Las moscas, el mejor de los manjares— la reina hizo una pausa para relamerse recordando el sabor de las sabrosas moscas—, atraídas por el hedor y la peste del vertedero, decidieron trasladarse allí. Al principio aún se las veía volar por esta área, pero hace unas semanas que dejaron de venir, y acabaron por desaparecer del Bosque del Brinco entero.


     — ¿Pero por qué no vuelven?— interrogó Eloi extrañado— Se supone que alguna mosca que otra debería de quedar por aquí…


     — Ninguna— rechazó la reina—. Allí, en el vertedero, la Señora de la Inmundicia, como ella misma se hace llamar, se construyó un palacio bajo las montañas de basura, y capturó hasta la última mosca utilizando como anzuelo algo que ninguna mosca dejaría escapar: el caramelo más dulce del mundo.


     María vio que al decir estas últimas palabras, la reina la miró a ella directamente a los ojos. Ese era el motivo por el que las ranas habían decidido vigilarla, por la que sus amigos habían sido secuestrados por las ranas.


     — ¿La Señora de la Inmundicia?— preguntaron todos asombrados.


     — ¿Es ella quien me dio el jarrón? ¿Soy yo quien le di ese caramelo?— preguntó María sintiéndose más culpable que nunca. Si no hubiera decidido mentir, si hubiera elegido explicar a sus padres lo que de verdad había ocurrido con el jarrón, nada de todo esto estaría pasando.


     — Sí, María. Tú le diste el caramelo, y ahora entiendo que lo hiciste sin mala intención. Pero debes entender que mentir nunca trae nada bueno. La Señora de la Inmundicia es una mujer perversa, enloquecida por la convivencia con las ratas. Vino aquí en persona a pedirme permiso para dejar a sus ratas merodear por el bosque en busca del alimento que empezaba a escasear en el vertedero. Yo, por supuesto, se lo negué. Si hubiera aceptado, cada vez habrían habido más y más ratas, y habrían acabado con toda la vida del bosque, quedándose únicamente ellas gobernándolo todo. Y eso era lo que pretendía la Señora de la Inmundicia: invadir el Bosque del Brinco, transformarlo todo en un gran vertedero. Si las moscas no vuelven, nosotras las ranas guerreras, deberemos ir a buscar comida a otro lugar. Y la Señora de la Inmundicia conseguirá su objetivo.


     — Es un gran plan. Al enterarse de que María tenía ese caramelo, decidió hacerse con él— dedujo Cuerdo cuidadosamente—. Capturó las moscas, y ahora está esperando a que os marchéis en busca de otros sitios donde comer. ¡Qué mezquina!


     — En efecto… hemos enviado a decenas de soldados que no han vuelto, o si lo han hecho han llegado con graves mordiscos infectados. Nada podemos hacer las ranas contra las ratas, son muchas y muy fuertes. La única alternativa es irnos de aquí.


     — ¡Pero los humanos sí pueden, majestad!— exclamó Cuerdo, saltando ante su genial idea— Déjenos intentarlo. Nosotros cinco iremos al vertedero y salvaremos a las moscas de las garras de esa Señora de la Inmundicia.


     — Decidimos atraer a María hasta aquí para que viera en el problema en que nos había metido— dijo la reina—. ¡Ahora que ya lo sabéis, vuestra valiente respuesta nos hace sentirnos orgullosos de vosotros!


    


     La reina croó contenta ante la iniciativa del saltamontes, y se sumergió en la laguna al instante.


     — Pero Cuerdo…— murmuró Eloi a su guía— Debemos ir en busca de la Anciana. ¿Recuerdas?


     — Yo… tengo que hacer esto por ellas, Eloi— dijo María preocupada—. Yo he causado este problema, es lo mínimo que les debo para que me perdonen. Creo que Cuerdo ha hecho lo correcto.


     — Está bien— aceptó Eloi—. Pero si esta tu elección, no te dejaremos sola.


     — No. Estamos contigo— dijeron a la vez Rebeca y Rosendo.


     — Sí, claro, claro, claro— reconoció el saltamontes—. Debemos ayudar a las ranas, os puedo decir que no nos hará ningún mal ganarnos el favor de los vigilantes del Bosque del Brinco.


     Todos aceptaron el plan: ayudarían a las ranas a liberar a esas moscas, incluso si debían enfrentarse cara a cara a la terrible Señora de la Inmundicia.


     


     Al día siguiente, los cinco habían dormido como nunca, esta vez sin ninguna cuerda que les impidiera moverse a sus anchas, como invitados de honor de las ranas en lugar de como sus prisioneros. Incluso Croac se comenzó a mostrar más simpático con ellos y se permitió alguna que otra broma. Croac se ofreció a hacerles de guía hasta el vertedero, y el resto de ranas se encargaron de llenar de nuevo las mochilas de los niños con muchísima fruta fresca en su interior para que no pasaran hambre.


     — Espero volver a veros pronto, amigos— se despidió la reina Gran Ota—. Y no tengo que deciros que si vuestra hazaña tiene éxito, podéis proseguir vuestro camino hacia la secuoya. Sois libres.


     Esas eran las palabras que más deseaban escuchar en ese momento


     — Majestad— rogó Rebeca antes de marcharse—. Antes de irnos, me gustaría pedirle un último favor.


     — Claro— respondió Gran Ota—. Dime, haré lo que esté en mis manos.


    [image: ] — ¿Me podría devolver el yoyó?— inquirió tímida Rebeca, causando las risas de todas las ranas, humanos y saltamontes.


     Y una vez recuperado el yoyó de Rebeca, todos ellos emprendieron la marcha felizmente de nuevo, a través del espeso Bosque del Brinco.
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    CAPÍTULO DIEZ


    La leyenda del pato dorado


     


     Los cuatro niños, Cuerdo y Croac caminaron durante varias horas antes de detenerse para almorzar. En esta ocasión encontraron un agradable descampado en el que tomaron el sol mientras comían. Al retomar la marcha con nueva energía, María cogió de un matorral florido una hermosa flor amarilla. La olió contenta y se la entregó a Eloi.


     — Para ti, de parte de una buena amiga— le sonrió María. Eloi se puso rojo como un tomate antes de responderle.


     — Gracias.


     Al ver la flor, Eloi recordó unas palabras que les había dicho Archi Salto antes de despedirse de ellos, al entrar en el bosque. Había hablado de cierta leyenda…


     


     — Cuerdo…— consultó Eloi— ¿Tú conoces la leyenda del pato dorado?


     María miró al chico pareciendo recordar también las palabras de Archi.


     — Archi nos habló de ella antes de despedirse— explicó Eloi—. Y me parece que nos dijo que la tuviéramos presente en nuestro camino.


     — Pues siento decirte que no la conozco, María— lamentó Cuerdo.


     — Yo sí— declaró Croac volviéndose hacia la niña con orgullo—. A las ranas, nuestras madres nos explican desde renacuajos ese tipo de historias.


     — ¡Cuéntanosla, por favor!— rogaron María y Eloi a la vez, extrañándose Rebeca, Rosendo y Cuerdo de aquel interés.


     — Está bien— aceptó Croac sonriendo, ya que aunque ellos no lo supieran, le encantaba explicar historias—. Pues todo comenzó…


     


    LA LEYENDA DEL PATO DORADO


    EXPLICADA POR CROAC, SERVIDOR DE GRAN OTA, HIJA DE XENOPUS


     


     Érase una vez, en un lugar lejano, en una época olvidada, un bosque más espeso aún que jamás lo ha sido el Bosque del Brinco, y más frío y oscuro que el agua de la laguna del Fantoche.


    [image: ] En aquel bosque, vivía una familia de leñadores. Mientras el padre salía al cantar el gallo a cortar árboles para calentar a su familia en invierno y vender la madera en el mercado, su mujer se dedicaba a tejer y coser para la gente del pueblo. Tenían un hijo, que se dedicaba al cuidado de las gallinas de las que obtenían huevos y de las vacas, de las que aprovechaban su leche.


     Un día, al volver del mercado del pueblo, el padre llevaba consigo un pequeño pato del plumaje más blanco y brillante que os podáis imaginar. El niño se ofreció en seguida a cuidarlo, y le dio de comer y jugó con él mientras el pato crecía.


     El niño y el pato se hicieron grandes amigos. El niño había preguntado en más de una ocasión si podía sacar al pato del gallinero donde vivía para jugar con él, pero los padres se negaban una y otra vez, recordándole que podría escapar. Un día, cuando los padres no estaban en casa, el niño decidió abrir la jaula.


     — Nadie sabrá que le he dejado salir un rato— pensó ilusionado. Quería correr por el bosque con su amigo, ver si le seguía y jugaba con él. Pero el pato, tan pronto como salió al exterior, alzó el vuelo y desapareció en el bosque.


     El niño se sintió culpable por la fuga del animal, y le llamó varias veces, pero el pato no volvió. Asustado ante la reacción de sus padres al ver la jaula vacía, decidió no contarles nada y continuó llevando grano a la jaula cada día, haciendo ver que le daba de comer.


     


     Los padres no sospecharon en ningún momento que su hijo, una persona buena y honesta, les estaba engañando. Aunque el niño se sentía más y más culpable cada día que pasaba, y cada vez que llevaba comida al gallinero se echaba a llorar. Un día, el padre le vio llorar al lado de la jaula y se acercó para ver qué le pasaba. Aquel día, el hijo, sin poder aguantar más el engaño, le explicó todo lo que había pasado y por qué les había mentido. El padre, lejos de regañarle, le abrazó y consoló hasta que éste dejó de llorar.


     — Tranquilo— le dijo—. Has demostrado un gran coraje explicándonos la verdad, hijo. Creo que has aprendido la lección, y que nunca más nos mentirás. Tu madre y yo te apoyamos, y te seguiremos dando grano cada día para que lo traigas a la jaula.


     — Pero papá, el pato ya no está aquí…             


     — Lo sé, hijo. Pero debes aprender que los sueños a veces se hacen realidad, y una de las formas de lograrlo es nunca abandonar la esperanza. Sigue trayéndole comida cada día, y, quién sabe, tal vez un día volverá.


     El niño, ilusionado de nuevo, continuó llevando comida al gallinero vacío durante días. Al décimo día, un brillo deslumbrante procedente del interior de la jaula le llamó la atención. Cuando se acercó a mirar, vio que la puerta metálica estaba abierta, y que en el interior había un pato con un plumaje dorado como el oro. El chico reconoció a su pato, aunque se quedó boquiabierto con esa transformación. El pato se acercó a él, y el chico lo abrazó con fuerza. Después, el ave le hizo una señal para que se subiera a su lomo, y alzó el vuelo. Llevó al muchacho a través del denso bosque, hasta las cimas de las más altas montañas. Atravesó parajes increíbles, sobrevoló ríos y valles, navegó entre las nubes y finalmente volvió a llevarlo de vuelta a casa. Allí, sus padres, tan sorprendidos como el niño al ver de nuevo a su mascota, recibieron a su hijo con un abrazo. El pato observó la escena sin moverse, pareciendo esperar algo.


     — ¿Qué debe querer?— preguntó el niño a sus padres.


     — Creo que debes hacer lo que te mande el corazón, hijo— le dijo la madre abrazando a su marido con orgullo.


     El hijo asintió, y abrazó de nuevo a su mascota. Luego, con lágrimas en los ojos pero con una gran sonrisa dijo:


     — Eres libre.


     


     El arrepentimiento del muchacho había logrado infundir aquella especie de magia en el animal, y ahora era el momento que otras personas aprendieran de su ejemplo. Para ello debía liberarlo. La familia observó que el pato ya se alejaba volando, sobre el horizonte, reflejando los rayos de sol que incidían sobre su bello plumaje.


     Y desde aquel día, el pato dorado recorre todo el mundo, viajando donde los niños más le necesitan, y sobrevolando en la distancia expectante.


     


     Croac, portavoz de las ranas, observó orgulloso las caras atentas de los cuatro niños, que habían parado de caminar para prestar plena atención a la historia.


     — Vaya…— sonrió Cuerdo— No sabía que a una rana comedora de insectos se le podía dar tan bien contar historias.


     — Y yo no sabía que los saltamontes podían ser tan charlatanes— contestó Croac indignado, después de lo cual todos estallaron en carcajadas.


     — Es increíble como puedo identificarme con ese niño…— confesó María— Pero no creo que aparezca ningún pato dorado para ayudarnos… ¿Verdad, Eloi?


     Eloi pensaba en toda la verdad que escondían las palabras de aquella leyenda. Tardó un tiempo en percatarse que la niña le preguntaba a él.


     — Sí, claro. ¿Pero quién necesita un pato cuando tenemos rana y un saltamontes?— respondió.


     De nuevo rieron y continuaron sin más demora el camino hacia el vertedero, donde les estaría esperando la Señora de la Inmundicia.


     


     


     


    


    


  







  
  
  Salta sALTA
  

  





  

    



    CAPÍTULO ONCE


    Basura


     


     Era una cueva oscura, apestosa hasta el último de los rincones; las paredes recubiertas de toda clase de basura pudriéndose continuamente; y en el centro de la gran sala subterránea un trono hecho con latas de conserva y bolsas de plástico hábilmente moldeadas. En él, sentada con orgullosa magnificencia, la Señora de la Inmundicia.


     Sucia y apestosa, como su pequeño palacio. Vestida con harapos, reposando sobre su cabeza una especie de corona, en realidad un taburete viejo para el resto de la gente.


    [image: ] Así era el lugar de residencia de la Señora de la Inmundicia. Y así era la Señora de la Inmundicia.


     Desde la instalación del vertedero en las cercanías del Bosque del Brinco, no dejaron de llegar toneladas de porquería a diario, procedente de los cubos de basura de todas las familias de la región.


     — La cosa va así— explicaba la Señora de la inmundicia a todos los visitantes  (generalmente ratas de los vertederos cercanos) que se acercaban a su territorio—. Una familia es una cosa muy bonita, sí… pero necesita comer, sí, y eso genera basura: la cáscara de un plátano, el envoltorio de una chocolatina, la caja de los cereales, la piel de una manzana, la botella de cualquier bebida… incluso los tapones de esas botellas. A eso se le puede sumar el resto de desperdicios caseros, sí, y la irresponsabilidad del no reciclar… folios arrugados, exámenes suspendidos, notas ya pasadas, libros viejos… El cubo de basura ¡uf!, se llena en un abrir y cerrar de ojos… en un sacarte un pedazo de roña de entre los dientes, como suelo decir yo. Todos los cubos de basura de todas las familias de la calle van a parar, al acabar el día, al mismo contenedor. Todos los contenedores son recogidos por camiones que transportan la basura hasta aquí, su destino final. Mis ratas se encargan entonces de hacerlas explosionar (un juego que resulta de lo más divertido si no te encuentras cerca), roerlas y moldearlas, construyendo montañas sobre el vertedero, en cuyo interior se puede vivir apaciblemente. Desde luego, la montaña más alta y hermosa es la mía: el palacio de la Señora de la Inmundicia, sí.


     


     Ahora comprenderéis las escasas visitas que recibía la Señora de la Inmundicia, ya que muy pocas personas y ratas estaban dispuestas a soportar una charla así. Muy pocas veces era ella quien dejaba su palacio, y la última de esas ocasiones había sido cuando había visitado la casa de María. Ese día, pensó que poniéndose un vestido limpio nadie la reconocería. No pensó ni en el olor ni en la suciedad incrustada en su piel, lo que la había delatado fácilmente.


    


     El día en que la expedición dirigida por Croac llegó a las cercanías del vertedero, Criii, la rata espía, se lo comunicó a su señora.


     — Son cuatro niños, un saltamontes y una rana— dijo—. Parecen decididos a pisar nuestras montañas, oh, mi Señora.


     — ¿Ranas, insectos y humanos?— preguntó la Señora extrañada— Rara combinación, sí. Esa rana debe ser quien da las órdenes. Debemos andar con cuidado, Criii, ya que seguro que quieren invadirnos. Detrás de ellos, en el Bosque del Brinco, deben de permanecer ocultos un ejército enorme con humanos armados hasta los dientes, voraces saltamontes y esas repugnantes ranas gobernadas por mi gran enemiga Gran Ota. Envía ahora mismo a varios Criiis al bosque. Y llama a un Cri y un Crii, por favor.


    [image: 3-ratas] Criii salió corriendo y en seguida entraron dos ratas más.


     — Aquí nos tiene, oh, mi Señora— dijo la que parecía más decidida—. Cri, para servirle.


     — Y Crii— dijo la otra, más tímida.


     — ¡Nadie te ha dado permiso para hablar, inepta!— regañó Cri— Tú debes someterte a mí. Por eso llevas dos letras i en tu nombre.


     Crii miró con furia a Cri, y para desahogarse salió momentáneamente del palacio en busca de un Criii al que morder, y volvió a entrar mucho más relajado.


     


     — Me aburren vuestras peleas— dijo la Señora de la Inmundicia bostezando—. Como decía, vienen unos exploradores al mando de un gran ejército de humanos, ranas y saltamontes… seguramente dirigido por Gran Ota. Debemos atraer con simpatía a esos niños, sí. Una vez los tengamos bajo mi poder, no se atreverán a atacarnos.


     — ¿Por qué cree, oh, mi Señora, que iban a querer tomar el vertedero?— preguntó Cri.


     — Por las moscas— sonrió la Señora—. Por mis moscas. Las ranas no volverán a disponer de moscas nunca jamás. Ahí están, encerradas en las mazmorras atraídas por el caramelo más dulce, custodiadas por mis siempre fieles pulgas.


     — Está bien, oh, mi Señora— concluyó Cri—. Ahora mismo prepararemos una calurosa bienvenida para nuestros invitados.


    

      [image: ]

    


     Vastas extensiones de basura se extendían ante los ojos asombrados de Croac, Cuerdo y los cuatro niños.


     — ¡Zanahorias y buñuelos!— exclamó Rosendo Pistacho llevándose las manos a la cabeza— Nunca había visto tanta porquería junta.


     — Pues ya la ves— dijo Rebeca jugando con su yoyó—. El resultado de una sociedad consumista como la nuestra.


     — Sí, sí, lo que tú digas— aceptó Rosendo sin entender ni una palabra de Rebeca—. Pero cuanta basura…


     — Supongo que debemos buscar el escondite de esa mujer— dijo Eloi— ¿Por dónde empezamos? ¡Hay basura por todas partes!


     — Yo creo que deberíamos mirar en las montañas— propuso María—. Tal vez hay sitio suficiente debajo de ellas como para esconderse.


     — No dudo que eres una niña muy inteligente, María— afirmó Croac—. En efecto, el palacio de la Señora de la Inmundicia se encuentra bajo la mayor de estas enormes montañas de basura. Pero mira a tu alrededor. ¿No ves nada?


     Todos observaron los parajes que les envolvía, y sólo parecía haber una respuesta a la pregunta de la rana.


     — Ratas— contestó María—. Muchas, muchísimas ratas.


     — Sí— dijo Croac—. Este lugar está lleno de ratas, por lo que es imposible pasar inadvertido. La Señora de la Inmundicia ya debe estar enterada de nuestra llegada. Sólo tenemos que esperar. No podemos hacer nada más.


     — ¿Pero por qué?— rechistó Cuerdo indignado— ¿Por qué esperar? ¿Y si nos tiene preparada una trampa? Lo más acertado sería atacar antes que ellos empiecen.


     El saltamontes, se puso nerviosos, y empezó a golpear con sus patas delanteras el aire mientras saltaba alterado.


     — No hay ninguna otra manera de vencer contra ella— explicó Croac—. Debemos esperar, Cuerdo.


     


     No había pasado mucho tiempo, cuando una rata enorme se acercó hacia ellos.


     — Mi Señora os espera. Seguidme— fue lo único que dijo antes de echar a correr. Todos siguieron desconfiados a la rata, intentando taparse la nariz para no sentir el olor del aire. No tardaron en llegar a la montaña de basura más enorme, en la que se introdujeron siguiendo los pasos de su guía. Antes de poder reaccionar, un montón de basura cayó sobre la entrada bloqueándola, dejándoles sin ninguna salida posible, sólo pequeños agujeros por donde las ratas pasaban encogiendo su cuerpo increíblemente.


     — ¡Estamos encerrados!— gritaron los niños desesperados— ¡Era una trampa!


     — Si fuera una trampa— dijo una voz en la oscuridad— el tramposo no estaría con vosotros. Permitidme que me presente. Soy la Señora de la Inmundicia, sí.


     En efecto, la sucia mujer estaba sentada allí, detrás de ellos, sobre una montaña de basura. Y en uno de los rincones estaban, rodeadas por pulgas que no paraban de saltar a su alrededor, las moscas. Todas ellas parecían volar sobre un pequeño objeto, la cubierta del cual era blanco y rojo. María lo reconoció inmediatamente: el caramelo de su abuela, el más dulce del mundo.


     — ¡Oh!— exclamó Cuerdo tan adulador como siempre— No me pude nunca imaginar una belleza tan franca como la suya, un hedor tan fétido y repugnante.


     — ¡Oh, sí!— sonrió la mujer sonrojándose— Vaya, para ser un insecto tienes muy buen gusto.


     — ¿Por qué nos has encerrado, Señora de la Inmundicia?— preguntó Croac imperativo.


     — Vaya…— dijo la Señora— Deberías aprender más modales de los insectos en lugar de coméroslos, servidor de Gran Ota. Sé que un ejército os espera en el bosque para quitarme mis tierras. Jamás, ¿me oís?, jamás me marcharé de aquí. He preferido reunirme con vosotros en el calabozo para evitar que pudierais escapar.


     — ¿Y usted, Señora?— sonsacó Cuerdo curioso— ¿Cómo saldrá de aquí?


     — Oh, vamos,… ¿en realidad creías que sería tan tonta como para quedarme encerrada con vosotros? Hay un agujero oculto en la pared, por donde me escabulliré antes de que podáis seguirme.


     — Está bien, Señora de la roña— replicó severo Croac—. Pero no pienses que nos espera ningún ejército. Hemos venido nosotros seis, y sólo nosotros seis. Nadie nos acompaña ni piensa atacar el vertedero. Además, no tenemos ninguna intención de invadir este territorio. Sólo queremos que sueltes a las moscas, que las dejes en libertad.


     — ¿Queréis moscas?— sonrió la Señora— Pero si todo el mundo odia a las moscas…


     La Señora de la Inmundicia afinó su voz antes de empezar a cantar.


     


    Una mosca sobre la mesa a la hora de comer


    Un zumbido molesto cuando la tele quieres ver


     


    Mátala, mátala; es la única solución


    Mátala, mátala; que incordia un montón


     


    Estás sentado, cuando notas un cosquilleo


    Estás de pie, cuando ves a un bicho tan feo


     


    Nadie las quiere, todos las odian


    Nadie las respeta, todos las aplastan


     


    Mas son tan necesarias como el aire que respiramos


    Pero muy poca gente eso sabe, oh, ¡vamos!


     


    Mátala, mátala; es la única solución


    Mátala, mátala; que incordia un montón


    

      [image: ]

    


     — Las moscas— rio la Señora de la Inmundicia al acabar de cantar—. Son asquerosas, inmundas y pesadas… pero también necesarias.  Yo estoy cumpliendo uno de los deseos más poderosos de la humanidad, deshacerse de las moscas. Vosotros, niños… ¿Cuándo habéis escuchado algo bueno de las moscas?


     — Mi madre me regañó una vez por dejar que las moscas caminaran sobre un delicioso pastel de chocolate— dijo Rosendo—. Me divertía verlas volar y caminar sobre él.


     — En mi casa tenemos un matamoscas, una especie de red unida a un palo, con el que se pueden matar…— confesó Rebeca—. Es un juego divertido.


     — ¡Vale ya!— exclamó irritado Eloi—. Sabemos que todo el mundo ha renegado o insultado alguna vez a una mosca, e incluso matado. Tal vez sí que la gente desea acabar con ellas, pero sabemos también que son necesarias para nuestro planeta. Son seres vivos, como nosotros, Croac o Cuerdo, y tienen derecho a vivir. Por eso le pido, Señora de la Inmundicia, que si respeta ya no a la humanidad, a todos los seres vivos… las deje en libertad.


     La Señora aplaudió fascinada al pequeño, aunque sin dejar de sonreír de forma pícara.


     — Es demasiado tarde para eso…— dijo— Las moscas de todo el mundo serán capturadas poco a poco, hasta que yo, la Señora de la Inmundicia, sí, las tenga todas bajo mi poder.


     — ¿Y nosotros?— preguntó María— ¿Qué piensa hacer? ¿Dejarnos encerrados en este pestilente agujero?


     — Claro que sí— confesó la Señora, posando su mirada por primera vez en María—. ¡Oh! Pero mira a quien tenemos aquí, a la pequeña mentirosa. ¿Ahora estás contra mí, niña?


     — No soy una mentirosa, y ayudaré a las ranas a salir del lío en que las ha metido, Señora de la Inmundicia— dijo María firmemente.


     — Ah, si no eres una mentirosa, ¿por qué me imagino que aún no les has contado la verdad a tus padres? Y ten claro que yo no he metido a nadie en un lío, pequeña. ¡Tú lo has hecho, sí!


     María bajó la cabeza avergonzada, y sus amigos se acercaron a ella abrazándola con simpatía. La Señora de la Inmundicia miró la escena repugnada.


     — Tal vez es verdad que sólo habéis venido con la estúpida idea de hacer un favor a la reina Gran Ota e intentar hacerme cambiar de parecer sobre las moscas— prosiguió la Señora de la Inmundicia—. Pero no soy nada ilusa, y sé que, por si acaso me espera un ejército en el bosque, mientras estéis encerrados aquí no me atacarán. ¡Que os aproveche la estancia!— una risa perversa se le escapó al acabar la charla, a la que añadió—. ¡Qué mala que soy, sí!


     


     De un silbido llamó a un Cri y unos treinta Criiis que penetraron por los estrechos huecos de la pared y rodearon a los seis prisioneros. Después, la Señora de la Inmundicia se dirigió sonriente, ajustándose el taburete de la cabeza, hacia una de las paredes y, empujando un pedazo de sandía podrida, apareció una obertura por donde entraba la luz del sol.


     — Adiós, ingenuos— se despidió riendo, a la vez que se introducía en el agujero de la pared.


     — ¿No es un agujero demasiado pequeño?— le preguntó María a Cuerdo, pero este se limitó a señalar a la Señora, sonriente.


     La sucia mujer intentaba por todos los medios posibles atravesar el agujero, pero no podía pasar a partir de la cintura. Al verse atrapada, intentó retroceder sin éxito. Estaba encallada con la cabeza hacia el exterior y las piernas en la montaña de basura.


     — ¡Socorro!— gritó autoritaria— No debí comerme esa grasa de cerdo que encontré ayer en una cesta… ¡Cri! ¡Crii! ¡Criii! ¡Ayudadme! ¡Es una orden!


     — Parece que el azar se ha puesto de nuestra parte— dijo Croac empezando a alegrarse, al ver que los esfuerzos que hacían las ratas empujándola y estirándola hacia uno y otro lado resultaban del todo inútiles.


    

      [image: ]

    


     Nuestros amigos no tardaron en ser dejados de lado sin vigilancia, ya que todas las ratas de alcantarilla unieron sus fuerzas para liberar a su Señora del pequeño agujero.


     Entre varias Criis y Criiis, apartaron la mole de basura con que permanecía bloqueada la entrada de la prisión, con la intención de que pudieran entrar cuantos animalejos hicieran falta para liberarla.


     — ¡Somos libres!— gritaron Rebeca y Rosendo, a los que María y Eloi, precavidamente, taparon las bocas para pasar desapercibidos.


     — Ahora es la nuestra— indicó Cuerdo—. La puerta está abierta, y no tardarán demasiado en liberar a la Señora de la Inmundicia, a juzgar por todo el ajetreo ratonil que hay por aquí.


     — Un momento— recordó Croac, portavoz de las ranas—. Antes debemos cumplir nuestra misión. Las moscas no podrán huir mientras estén custodiadas por esas pulgas chupadoras de sangre.


     — Vamos a por ellas, entonces— dijo Cuerdo haciendo un gesto a los niños para que le siguieran.


     — No— se negó María— Vosotros salid mientras aún queda tiempo. Tengo una idea para liberar a esos bichos y recuperar mi caramelo…


     — Yo te acompaño— añadió Eloi valeroso.


     — Está bien— aceptó Cuerdo—. Rosendo y Rebeca se vienen conmigo afuera. Vosotros, daos prisa. Hasta luego, chicos.


     El saltamontes y los dos niños salieron con precaución, sin dejar Rosendo de disparar piedras a las ratas ajetreadas con su tirachinas, que no se daban ni cuenta de dónde procedían las pedradas.


     Croac saltó seguido por los niños hasta la esquina donde se encontraban las pulgas y moscas. Antes de que las pulgas se lanzaran a morder a los niños y la rana, Croac alzó sus patas delanteras en son de paz.


     — Hola, pulgas— saludó—. Soy Croac, portavoz de la reina de las ranas Gran Ota, hija de Xenopus. Una buena amiga quiere ofreceros un trato.


     Croac se apartó, y María se acercó a las pulgas nerviosa. Agradeció que Eloi no le soltara la mano, que se la agarrara con fuerza. Las pulgas parecían saltar ansiosas por saber lo que la niña quería ofrecerles.


     — Me llamo María— saludó, tomando ejemplo de Croac—. Sé que no estáis muy cómodas aquí. ¿No os dais cuenta de que con la excusa de que debéis custodiar a las moscas, la Señora de la Inmundicia os tiene encerradas en la prisión también? ¿Cuánto tiempo hace que no veis la luz del sol? ¿Cuánto que no mordéis a un perro decente?


     Las pulgas parecían ahora saltar agitadas, y tal vez ponerse de acuerdo y comentar sus opiniones. Pasado un rato de silencio durante el que las pulgas hablaron entre ellas, María prosiguió.


    [image: ] — Me río yo de vosotras, aquí, dejando que os tomen el pelo… ¿A qué esperáis para morderle el trasero a vuestra Señora, ahora que está encallada en la pared de enfrente? ¡Vamos allá!


     Las pulgas, animadas por los gritos de María, y enfurecidas con su Señora, se lanzaron a toda prisa contra las piernas y el trasero de la mujer, que empezó a gritar dolorida. También se lanzaron contra las ratas, las cuales empezaron a correr presas del pánico.


     — ¡Malditos seáis todos!— gritó enfurecida desde el exterior— ¡Aquí no acaba esto! ¡Me las pagaréis!


     Mientras la Señora de la Inmundicia renegaba sobre el fallo en su plan; Croac, María y Eloi guiaron a las moscas hacia la salida, desde donde se dispersaron en todas direcciones. Sin perder un instante, María recogió el caramelo de su abuela de nuevo, guardándoselo en el bolsillo, haciendo que las moscas volvieran a volar libres en todas direcciones, escapando también del vertedero. Los dos chicos y Croac intercambiaron vítores antes de marcharse para siempre de aquel apestoso lugar.


     


    Al llegar al linde del bosque, Cuerdo les esperaba con los brazos abiertos, aunque con una mueca de desesperación en el rostro.


     — ¿Qué sucede?— le interrogó Croac— ¿Y Rosendo? ¿Y Rebeca?


     — No pude hacer nada para impedirlo…— lamentó el saltamontes— Slobodsky nos esperaba… y los ha capturado.
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    CAPÍTULO DOCE


    Los Conejos Bribones


     


     Caminaron a través de hierbas, arbustos y árboles, esta vez demasiado preocupados como para pensar en observar el paisaje floreado. Atrás había quedado el consejo de Archi Salto de no abandonar el camino. Guiados por Croac, la rana, el Bosque del Brinco parecía ya no albergar ningún secreto para los niños. Pero ahora, al llegar de nuevo al sendero de tierra, les asaltaron nuevos y terroríficos temores. Slobodsky les seguía la pista, y tenía en su poder a Rebeca y Rosendo, que se habían metido en esta aventura sin comerlo ni beberlo.


     — ¡Culpa mía, todo culpa mía!— lloraba triste Eloi— Yo he atraído hasta aquí a Slobodsky… y ahora todos estamos en peligro.


     — Deja de echarte todas las culpas, Eloi— consoló María—. Yo fui quien lo empecé todo, nunca debí confiar en la Señora de la Inmundicia. Les salvaremos, ya verás.


     María sacó el caramelo del bolsillo, y dejó escapar unas lágrimas pensando en cómo las cosas habían empezado a ir mal al mentirles a sus padres. Y aún no les había explicado la verdad, ellos seguían creyéndola inocente. Croac vio el caramelo que María sostenía en su mano y se acercó curioso.


     — Oh… Así que esto es lo que atrajo a todas las moscas a las mazmorras de la Señora…— dijo Croac pensativo.


     — Sí. Yo misma se lo entregué, ahora estoy tan contenta de tenerlo de vuelta…— dijo María.


     — Nunca sabes lo que tienes hasta que lo has perdido— intervino Cuerdo.


     — Es el caramelo más dulce del mundo. Mi abuela me lo dio antes de marcharse…


     — Bueno, debe de ser uno de los caramelos más dulces del mundo— dijo Croac—. Porque hay muchos de ellos.


     Ante los ojos atónitos de María, Croac sacó de su armadura un caramelo idéntico al suyo.


     — ¿Cómo es que tienes uno igual, Croac?— preguntó María sorprendida— ¿De dónde lo has sacado?


     — Bueno, la Anciana del Salto siempre nos ofrece cuando la vamos a visitar— confesó Croac—. Los hace ella misma en lo alto de las secuoyas, ¿sabías?


     María no podía describir todas las emociones que ahora sentía. La Anciana del Salto hacía esos caramelos, la única persona en el mundo. Siempre había pensado que ese había sido un regalo especial de su abuela, pero y si en realidad había sido una señal… ¿una señal para conducirle hasta ella? El saltamontes Cuerdo interrumpió sus pensamientos volviendo a la realidad.


     — No sabemos dónde pueden estar en este momento— suspiró Cuerdo—. Pero ahora soy yo el responsable directo de que no les pase nada. Continuaremos el camino hacia la gran secuoya donde habita la Anciana del Salto, y una vez allí buscaremos a vuestros amigos.


     — ¿Pero por qué es tan importante llegar hasta allí, Cuerdo?— inquirió María— ¿Por qué debemos esperar para buscar a ese malvado?


     — La Anciana posee el secreto mejor guardado— confesó Cuerdo—. Ya es hora de que os lo diga. La Anciana conoce la Esencia del Salto, gracias a la que todos, incluso nosotros los saltamontes, saltamos. Archi Salto la visitó, y después consiguió transformarse en la campeona mundial de salto. Y ahora la única solución a nuestros problemas es hallar la Esencia del Salto.


     — Me parecen ahora tan insignificantes mis problemas— lamentó Eloi añorando las discusiones con sus padres—, tan…


     — Sin importancia— terminó María pensativa.


     — Esa es una de las razones de este largo viaje— señaló Cuerdo—. Aquí, a duras penas podéis lavaros y comer, no tenéis una cama donde dormir, estáis alejados de vuestras familias… pero aún habéis de llegar más lejos, y no podéis rendiros ahora.


     Los niños miraron al saltamontes con los ojos llorosos. Todo aquello parecía quedarles demasiado grande. Como leyendo su pensamiento, Cuerdo añadió consolando:


     — No os desaniméis. Vosotros podéis.


     — Contad con la ayuda de las ranas guerreras— dijo Croac—. Ahora mismo me marcharé hacia la laguna del Fantoche y comunicaré lo sucedido a la reina. No dudo que después de la lección que le habéis dado a la Señora de la Inmundicia y la liberación de las moscas, reunirá al mayor ejército de ranas de la historia para salvar a vuestros amigos. Espero poder volver pronto con refuerzos… cuidaos, por favor.


     — Gracias, Croac— agradeció María agachándose para ponerse a su altura—. Eres una rana muy linda.


     María le dio un beso en la cabeza a la rana, volviéndose su piel del verde al rojo— sí, aunque os cueste creerlo—. Después de agradecerles toda su ayuda, Croac retomó su camino hacia el bosque.


     


     María, Eloi y Cuerdo prosiguieron su camino sin más demora, hasta llegar a una bifurcación sin señalizar. Cuerdo se paró pensativo. Hasta ese momento siempre había sabido el camino que debía tomar.


     — Vaya… que raro— meditó—. Nunca antes había visto esta bifurcación. Estoy seguro de que hemos seguido el camino correcto, pero esto…


     A lo lejos, de uno de los caminos, se les acercaban saltando unos gigantescos conejos de la medida de María y Eloi, y de color blanco. Todos ellos llevaban una pajarita en el cuello que resaltaban por su color chillón: la de uno de ellos era roja, la del otro amarilla y la del último azul.


     — ¡Oh, oh …!— exclamó Cuerdo— ¡Nos han visto! ¡Ya es demasiado tarde!


    [image: ] — ¿Conoces a esos conejos?— preguntó Eloi sorprendido— ¿Por qué te pones nervioso?


     — Son los conejos bribones… todo el Bosque del Brinco intenta evitarlos… ¡Pero callad! ¡Que no sepan que hablamos de ellos!


     


     Los tres conejos se pararon ante María, Eloi y Cuerdo. El de la pajarita azul se acercó a Cuerdo y movió el hocico olisqueándole.


     — Vaya— dijo Azul—. Nunca podría confundir esta peste de vertedero… Asco me da.


     — A mí me da asco— declaró Rojo cambiando el orden de las palabras.


     — ¿Niños? Niños apestosos, no bañados, no aseados— inspeccionó Amarillo—. Peor vergüenza que el no poder lucir un brillante pelaje. Oléis muy mal, ¡qué asco!


     — Venimos del vertedero— explicó Eloi—. Por eso olemos así. Y si estamos tan sucios es porque llevamos días haciendo un largo viaje.


     — ¿Un viaje largo?— preguntó Azul— ¡Vaya! Un viaje largo…


     — Vaya, un largo viaje— repitió Rojo.


     — ¿Un viaje? Vaya, vaya…— exclamó Amarillo.


     Los niños miraron preocupados a Cuerdo, intentando que les echara una mano, ya que los conejos no parecían tener ganas de dejarles pasar.


     — Tal vez unos conejos tan inteligentes como vosotros tres— aduló Cuerdo— puedan indicarnos cuál es el camino hacia la secuoya gigante del bosque del Brinco.


     — ¡Vaya, vaya!— exclamó Amarillo— La secuoya… el árbol más grande que existe…


     — ¿Grande? ¡Grandioso!— corrigió Azul.


     — ¿Grandioso? ¡Más grande que lo más grande que te puedas imaginar!— exageró Rojo.


     — Vaya, vaya…— repitió Amarillo— ¿Y queréis saber el camino? Pues o derecha o izquierda, claro está.


     — Clarísimo— añadió Amarillo.


     — Claro, claro…— dijo Rojo— Muy, muy claro. Derecha o izquierda.


     — Sí, eso ya lo hemos supuesto nosotros solos— reconoció Cuerdo impacientándose—. Pero sólo queremos una dirección. O derecha o izquierda. Sólo una. ¿Entendido?


     — Oh, oh— dijo Amarillo—. Eso cambia mucho las cosas.


     — Muchísimo— gritó alterado Azul—. ¡Vaya si las cambia!


     — Mucho, mucho, mucho— añadió Rojo—. Sólo un camino… Vaya, vaya…


     — ¿Y si te digo que es a la derecha?— interpeló Azul— ¿Qué me darías?


     — ¿Y si yo te dijera que es a la izquierda?— preguntó Rojo— ¿También me darías algo?


     — Os podríamos ofrecer algo…— reconoció Cuerdo—. Siempre que me prometáis que nos daréis a cambio la indicación correcta, y sólo la correcta.


     — Sí, claro— accedió Amarillo indignado—. Y todos saben que cuando un conejo da su palabra, la cumple.


     — Sí, sí— afirmó Azul.


    [image: ] — Claro, claro— repitió Rojo.


     Cuerdo discutió con los niños las cosas que llevaban en la mochila, y aquellas de las que podrían prescindir.


     — Tenemos una botella de agua— ofreció Cuerdo— ¿La queréis?


     — ¿Para los tres?— rebufó Azul—¿Teniendo riachuelos en cualquier parte donde busquemos?


     — No, no, no— rechistó Amarillo.


     — Ni hablar, vamos— negó Rojo—. Vaya, vaya…


     — Tenemos una manta— ofreció María—. Cuando llegue el invierno podréis taparos y evitar pasar frío.


     — Ahora estamos en primavera, niña…— recordó Azul— ¿Dónde guardamos una manta? ¿Eh? ¿Y para qué?


     — Tenemos unos reconfortantes hoyos como madrigueras— explicó Rojo.


     — Unos hoyos reconfortantes— repitió Amarillo.


     Les ofrecieron la mochila, unas golosinas que aún les quedaban e incluso unas zanahorias que habían arrancado del huerto de un espantapájaros. Todo lo rechazaron. Estaban ya desesperados, cuando Eloi recordó algo que había aprendido en el colegio, y dado que a los conejos bribones parecían gustarles los juegos de palabras, lo creyó idóneo.


     — Yo tengo algo— sonrió Eloi— que nadie más que yo puede ofreceros.


     — ¿De qué se trata?— preguntó Azul sin poder ocultar su curiosidad.


     — Sí…— refunfuñó Amarillo— ¿De qué?


     — ¿De qué? ¿De qué? ¿De qué?— apremió Rojo impaciente.


     — Creo que se llamaba un palíndromo. Es decir, una frase que se lee de la misma manera de principio a fin que del final hacia el principio— dijo Eloi—. Si la queréis os la daré, con la condición de que antes nos indiquéis el camino correcto.


     Los tres conejos se reunieron en círculo discutiendo la interesante propuesta del niño… ¡A la de gente que podrían enredar usando una frase tan característica!


     — Bien…— aceptó finalmente Azul, hablando con el niño con renovado interés— ¿Pero cómo sabemos que podemos fiarnos de ti? Danos antes el palandidrodilan… la frase.


     — Eso, eso, antes— dijo Amarillo cruzado de brazos.


     — Sí— afirmó Rojo demasiado excitado para inventar o repetir más frases.— Antes, antes.


     — Nosotros nos hemos fiado de vuestra palabra— dijo Eloi—. Ahora confiad vosotros en la nuestra.


     Algo recelosos, los tres conejos señalaron el camino de la derecha a la vez, sin decir ni palabra. Cuerdo, María y Eloi cruzaron las miradas triunfantes.


     — Dinos ahora la frase, niño— pidió Azul impaciente.


     — La frase, niño…— ordenó Amarillo— La frase…


     — ¡Di, di, di!— rogó Rojo saltando de puro nerviosismo.


     — Está bien— aceptó Eloi—. La frase es esta: Dábale arroz a la zorra el abad.


     — Eloi, ¿qué es un abad?— preguntó María en voz baja, sin acabar de entender ese vocabulario, mientras los conejos hacían un círculo y discutían sobre el palíndromo.


     — Creo que es un tipo de monje— respondió Eloi, quien había buscado la palabra en el diccionario la primera vez que había visto la frase en clase.


     A los pocos segundos, los conejos deshicieron el círculo y se marcharon saltando contentos por el sendero, mientras la repetían una y otra vez hasta que la frase perdía todo su sentido.


     — Dábale arroz a la zorra el abad…— decía Azul.


     — El abad le daba arroz a la zorra— repetía Amarillo.


     — ¡Claro! ¡Arroz a la zorra!— exclamó Rojo— ¡El abad le daba! ¡Qué ingenioso!


     Los conejos desaparecieron en la lejanía, mientras Cuerdo y María felicitaban a Eloi.


     — ¡Vaya!— elogió Cuerdo— Muy pocos logran vencer de esta manera a los conejos bribones. Felicidades.


     — ¿Dónde lo aprendiste?— inquirió María— Eres genial, Eloi.


     — En el colegio— contestó Eloi orgulloso—. Pero no me felicitéis sólo a mí… Tú, María, antes también te defendiste admirablemente con las pulgas.


     — Debo reconocer— profirió Cuerdo— que estoy orgulloso de codearme con dos grandes maestros de la persuasión como vosotros. ¡Dios mío! ¡Se nota que habéis aprendido de mí!


     Los niños le dieron un golpecito amistoso en la nuca al saltamontes, bromeando ante su falta de modestia, y prosiguieron con el último tramo de su camino cantando contentos, sin saber que el mayor de sus desafíos estaba por llegar.
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    CAPÍTULO TRECE


    Una búsqueda desesperada


     


     Seguramente os estaréis preguntando qué pasó en la ciudad, una vez que las familias de María, Eloi, Rosendo y Rebeca se percataron de su ausencia.


     


     Los primeros en darse cuenta de la desaparición de su hijo fueron don Ton Toqui y doña Yolohe Leídoque. Acababa de amanecer el primer día después de su marcha, cuando la criada que debía servir el desayuno a Eloi y a su entrenador Slobodsky entró en la sala presidencial de La Junta agitando el plumero en el aire, presa de un ataque de pánico.


     — ¡Señores!— lloraba Gertrudis, ya que así se llamaban las cinco criadas de la familia— ¡Ay, que disgusto más grande, señores!


     — ¿Qué sucede, Gertrudis?— preguntó doña Yolohe sin ni tan siquiera alzar la vista de la revista que estaba leyendo. Precisamente, habían escogido cinco criadas y mayordomos con el mismo nombre por petición expresa de la madre de Eloi, que tendía a olvidar a quién debía llamar. De esa manera no había confusión posible, ya que sólo hacía falta gritar una Gertrudis o un Leocadio para que acudieran enseguida al lugar los sirvientes que hicieran falta.


     — Gertrudis…— observó don Ton quitándose la pipa de la boca y observando con curiosidad a la criada—. ¿Qué sucede? ¿Un ratón? ¿Una cucaracha? ¿Una avispa?


     — ¡No, señor, se equivoca, mucho peor que una mezcla de estos tres!— lloró insistente la chacha— El hijo de ustedes, Eloi, y ese entrenador perverso, hermano del mago famoso… Han desaparecido los dos.


     — ¡Secuestro!— gritaron don Ton y doña Yolohe levantándose de sus respectivos sofás y dando vueltas por toda la estancia tirándose de los pelos— ¡Oh! ¿Qué podemos hacer?


     


     No tardó demasiado en aparecer una espesa nube de humo, de la que surgió una gruesa figura.


     — ¡Fuego, fuego!— gritaron Gertrudis, don Ton y doña Yolohe huyendo ahora del humo.


     — ¡No!— dijo la voz de la figura, que cómo no, era el mago Korkón Karkokitakotakev— Se equivocan…


     — ¿Y a usted no le han enseñado a llamar a la puerta antes de entrar en los sitios?— preguntó doña Yolohe ya recuperada— ¡Qué falta de modales!


     — ¡Yo un mago soy!— rio Korkón— ¡Para mí no existen puerrtas! ¡No hay límite parra mi poderr!


     — Sí, claro…— susurró furioso don Ton. Con un gesto llamó a los dos porteros que custodiaban la entrada de La Junta. Al acto, Rodrigo y Fernando habían cogido uno por cada brazo al mago pesado, para evitar que desapareciese de nuevo. A la vez, Gertrudis le cogió la varita mágica indignada, por si acaso.


     — Muy bien…— sonrió don Ton maliciosamente— Ahora soy yo quien tiene la sartén por el mango… Supongo que ya has escuchado a la criada.


     — ¡Porr supuesto!— confesó el ilusionista— Ninguno de mis sentidos posee límites. Podrría escucharr ahorra el zumbido de una mosca a trres manzanas de aquí, y acerrtarría el lugarr justo porr donde está pasando.


     — ¿Y qué te parece lo que ha hecho tu hermano?— regañó doña Yolohe— Tú nos lo recomendaste, por lo que debes hacerte responsable de él.


     — Yo no soy el rresponsable de ese asesino de osos— dijo Korkón Karkokitakotakev—. Yo sólo os ofrrecí sus serrvicios. Clarro que, si me lo pedís de buenas manerras, puedo ayudarros a hallarr a vuestrra crriaturra.


     Después de hablar unos segundos entre ellos, los padres de Eloi mandaron soltar al mago. Los porteros volvieron de nuevo a la entrada, mientras el hombre lanzaba una nueva bola de humo ante ellos.


     — ¡Quiere huir!— advirtieron los presidentes de La Junta.


     Pero al disiparse el humo, volvió a aparecer tras la cortina Korkón sonriente.


     — ¡Inocentes!— rio— ¡Habéis caído!


     Ninguno de los presentes le rio la gracia, ya que, como se dice, no estaba el horno para bollos.


    


     En la casa de María tardaron algo más en darse cuenta de la desaparición de su hija. Al no verla por la mañana, y observar que faltaba comida en los armarios y la nevera, pensaron que había ido sin despedirse ni desayunar al colegio, por lo que luego recibiría una buena bronca. Pero ya al mediodía, la madre se vio obligada a llamar a la escuela preocupada, donde su profesora le contó que no había asistido a clase aquel día.


     — ¿Qué?— preguntó indignado el señor Ruleta— ¡Debe de ser una especie de protesta por obligarla a entrenar! Pues se va a enterar cuando vuelva, porque supongo que no creerá que vamos a llamar a la policía para hacernos quedar en evidencia.


     — Ay, cariño— lamentó la señora Cuneta—. ¿Y si le ha sucedido algo malo? ¿Quién va a ayudar a nuestra nena?


     — Tranquila, amor. ¿No ves que cuando vea lo duro que es estar fuera de casa volverá con el rabo entre las piernas? Estoy seguro de que esta noche, al ver que no tiene un techo donde dormir vendrá a pedirnos perdón.


     — Sí, supongo que sí. Esta niña es más testaruda… No sé a quién habrá salido.


     — A mí seguro que no— negó el padre seguro de sí mismo—. Seguro que no, te digo. Y si hace falta te lo repito.


     


     Los padres de Rebeca y Rosendo, actuaron como habrían hecho la mayoría de los padres. Al ver que sus hijos habían desaparecido, se llamaron los unos a los otros para ver si los niños estaban juntos.


     Los señores Pistacho Topo eran los padres de Rosendo, un hombre y una mujer pelirrojos y con pecas, cuya altura era de poco más de metro y medio. Los señores Yoyó Tope en cambio, los padres de Rebeca, de procedencia nórdica, eran rubios, de ojos azulados y rostros pálidos, y su altura alcanzaba los dos metros. Al llegar a la comisaría, los Pistacho Topo y los Yoyó Tope se encontraron en la puerta y fueron juntos a denunciar la desaparición de sus hijos.


     — No podemos hacer nada hasta pasadas veinticuatro horas— lamentó el comisario de servicio—. Lo siento, pero puede que se trate de una travesura infantil.


     — Nuestra hija jamás nos gastaría una broma— dijeron indignados los señores Yoyó Tope, al igual que su hija, intelectuales natos—. Sabe lo que eso representa para su estado emocional.


     — Miren, no les entiendo nada, lo siento— dijo el comisario—. Pero piensen que los secuestradores no suelen llevarse a los niños de dos en dos. Seguramente…


     — ¡Nueces y avellanas!— refunfuñaron los Pistacho Topo— ¿Quiere decir que no va a mover ni uno solo de sus grasientos dedos para ayudarnos a buscar a nuestros hijos? Nunca escuché algo así. ¡Indignante! Vámonos, que aún debemos de darle de comer a la señora Alaraña.


     — Y que lo digas— repitieron los Yoyó Tope levantándose de sus sillas—. Buenos días.


     Los Pistacho Topo imitaron a la otra pareja, y ya se disponían a abandonar la comisaría de policía, cuando la voz del comisario les sorprendió de nuevo a sus espaldas.


     — ¡Esperen!— avisó el hombre siguiéndoles corriendo— Tal vez no les sirva de nada, pero prueben a llamar a los amigos de sus hijos. Puede que estén en casa de alguno de ellos.


     Los Pistacho Topo y los Yoyó Tope se fueron, y el comisario no pudo hacer más que encogerse de hombros y volver a su oficina, donde le esperaban otros asuntos más importantes.


     


     — El poderr de venganza del oso es más grrande de lo que ustedes imaginan— explicó el mago ruso observando como los porteros traían una alfombra de piel de oso, en uno de cuyos extremos colgaba la cabeza del animal, disecada.


     — Estamos perdiendo el tiempo…— refunfuñaron los presidentes de La Junta— Esto no servirá de nada.


     — ¡Clarro que serrvirrá!— se indignó el gran Korkón Karkokitakotakev— Este oso fue uno de los que cazó mi herrmano en las heladas montañas nórrdicas. En su mente seca aún guarrda el rrencorr hacía su cazadorr, el ferroz Slobodsky.


    [image: ] — A mí todo esto me parecen tonterías, señores— espetó una de las tres Gertrudis presentes dándole con el plumero en la cabeza al mago.


     — ¡Déjenme concentrrarrme! Silencio y meditación necesito.


     — ¡Una zurra es lo que necesitas tú!— añadió otra Gertrudis, a la que todos hicieron callar.


     El señor Karkokitakotakev sacó de su bolsillo una medalla circular que meneó de un lado al otro delante del rostro inexpresivo de la alfombra de oso. Como si fuera un péndulo, la medalla iba y volvía una y otra vez al mismo punto tambaleándose ligeramente.


     — Estás bajo mi poderr, oso— ordenó con voz penetrante Korkón—. Recuerrda como has llegado hasta aquí. Saca todos tus temorres y busca a tu asesino…


     Ante la mirada estupefacta de todos, la alfombra de oso se levantó sobre lo que quedaba de sus patas, y la cabeza disecada mordió con fuerza el brazo del mago, que soltó el péndulo dolorido. Empezó una pelea salvaje entre el hombre y la alfombra de oso, que acabó al entrar cuatro personas en la sala observando aterrados la escena.


     — Me parece que esto no va a funcionar— negó don Ton observando cómo había dejado de arañazos y mordiscos la alfombra al mago antes de volver a dormirse. Dirigiéndose a los cuatro nuevos invitados cortésmente, les preguntó:


     — ¿Y bien? ¿Quiénes son ustedes y cómo puedo servirles?


     — Somos los señores Pistacho Topo y ellos los Yoyó Tope— dijo el caballero pelirrojo pecoso—. Nuestros hijos han desaparecido, y no hemos podido evitar relacionar esa pérdida con los rumores que hemos escuchado de que su hijo ha sufrido la misma suerte.


     — ¡Uf!— rechistó doña Yolohe— Las cotillas del barrio se enteran de cosas antes que los propios afectados.


     — Lo siento de veras por sus hijos— confesó don Ton—. Pero nuestro caso es un secuestro. Un tal Slobodsky, el entrenador de salto de mi hijo, se lo ha llevado seguramente esperando poder obtener una buena compensación económica.


     — Todo el mundo busca nuestro dinero…— lamentó doña Yolohe llevándose una mano a la frente en señal de agobio— El precio de la fama, ¿saben?


     — Sí, claro, claro— dijo el señor Pistacho Topo, que se había transformado en el portavoz improvisado del grupo—. ¿Pero su hijo salta, dice? Ahora que caigo, la mejor amiga de los nuestros también practica el salto.


     — ¿Una niña que salta?— preguntó con curiosidad la madre de Eloi— ¡Dígame! ¿Quién es esa chica?


     — Me parece que se llama…— recordó el señor Pistacho Topo intentando recordar— María. Sí, eso es.


     Los padres de Eloi se miraron alarmados y desesperados.


     — ¡Esa maldita niña!— gritó furioso son Ton Toquien— Debí caer en seguida, seguro que está metida en todo este embrollo. ¡Fernando, Rodrigo, cerrad las puertas! ¡Vamos todos a casa de esa familia! Aún tengo la dirección a la que enviamos las invitaciones de esa maldita fiesta. Y ustedes, vengan si lo desean. Estoy seguro de que ellos también saben dónde se encuentran sus hijos.


     


    [image: ] Al cabo de unos instantes, los porteros habían cerrado las puertas de La Junta. Ahora, los presidentes, acompañados por los señores Pistacho Topo y Yoyó Tope, las cinco Gertrudis con sus respectivos plumeros, los cinco Leocadios y los dos porteros Fernando y Rodrigo, además del magullado Korkón Karkokitakotakev, se dirigían como si se trataran de una extraña procesión hacia la casa de María.


     


     Los padres de María, nerviosos, daban vueltas y más vueltas en el salón, esperando el regreso de su hija. No fue hasta después de unas horas que el padre decidió hacer algo.


     — Esa invitación de la atleta tuvo la culpa— refunfuñó el señor Ruleta—. Pienso llamar ahora mismo a esa mujer… Busca entre los papeles de nuestra hija, cariño. Seguro que tiene su teléfono en algún lugar.


     Pero no hizo ninguna falta buscarlo. Alguien llamó a la puerta, y al abrir la señora Cuneta, vio a la mismísima Archi Salto ante ella.


     — Hola, señora Cuneta— saludó radiante como siempre Archi—. He venido a…


     — ¡Ajá!— exclamó el padre corriendo hacia la atleta— A pedirnos perdón, ¿verdad? Tú eres la única culpable de que María se haya largado de casa…


     — ¡Oh, no!— sonrió Archi— Ni de lejos. No hay culpables de la desaparición de María, simplemente su hija está aprendiendo una importante lección.


     — ¿Lección?— preguntó el padre colérico— ¿Quién te crees que eres tú para juzgar a nuestra hija? Sólo eres la mujer a la que ella adora, y no creo que sea muy consciente de lo que hace…


     — ¿Que no es consciente?— dijo Archi— ¿Por qué? Dígame… ¿Porque es tan solo una niña? Créame, su hija es admirable y ha tomado una valiente decisión. No sólo ha reconocido que cometió un error, sino que además ha decidido actuar para solucionarlo. Pero no hay tiempo que perder, ustedes deben acudir a La Junta con urgencia, ya que hay algo que necesitan saber: dónde está su hija.


     Sin esperar una respuesta, la deportista se fue, y los padres de María tuvieron que calzarse rápidamente para no perderla de vista. Pronto la alcanzaron sin querer volver a regañarla, pensando con insistencia en sus palabras. Y ante ellos, apareció entonces la procesión de personajes que había partido de La Junta en busca de los padres de María.


     — ¡Ellos!— gritaron los presidentes de La Junta al ver a los padres de María.


     — ¡Ellos!— refunfuñaron los padres de María al ver a los presidentes de La Junta.


     Los señores Ruleta Cuneta, los Toqui Leídoque, los Pistacho Topo, los Yoyó Tope, las cinco Gertrudis, los cinco Leocadios, el mago Korkón Karkokitakotakev, los porteros Fernando y Rodrigo e incluso la alfombra de oso que les había seguido de cerca, se enzarzaron en una tremenda pelea todos contra todos, donde todo el mundo se tiraba de los pelos, sacudía puñetazos, patadas, plumerazos, mordía, arañaba,…


     Sólo Archi Salto se mantenía apartada de la penosa escena que ya había llamado la atención de todos los vecinos del barrio, que se reunían alrededor por curiosidad, esquivando los zapatos que de vez en cuando salían volando en cualquier dirección.


     — ¡Alto!— mandó furiosa Archi— ¿Y vosotros os consideráis adultos?


     Todos los mayores pararon de pelear y observaron a la mayor saltadora de todos los tiempos, con su chándal azul eléctrico inmaculado bañado por la luz del sol. Luego se miraron los unos a los otros tristemente, viendo la lástima que daban.


     — ¿Es eso lo que queréis para vuestros hijos, verdad?— preguntó Archi— Queréis que sean así, como vosotros, o cómo os gustaría ser a vosotros… ¿Creéis que es así como los debéis criar, cómo debéis quererlos? ¿Es así como queréis que acaben… o quizá me equivoco?


     Todos se volvieron a mirar y empezaron a llorar dándose cuenta de todo lo que estaban haciendo mal, de la multitud de errores que habían cometido.


     — No debimos obligar a María a luchar contra ese niño— lamentó el señor Ruleta—. Desde los dos años saltaba a cuerda… y nosotros…


     — Nuestro Eloi…— lloró doña Yolohe— Nunca ha querido competir… Podría estar avanzando en otras cosas que le gustaran, podría…


     — Podría cumplir sus sueños, no los nuestros— lamentó don Ton—. Pero nosotros le hemos cerrado puertas, le hemos obligado a entrenarse sin parar…


     — Podéis estar contentos de haberos dado cuenta ahora— anunció Archi Salto—. Aún estáis a tiempo de rectificar y pedir perdón a vuestros hijos. Y creedme, ellos también están aprendiendo de sus errores ahora mismo. Tal vez este duelo sea lo mejor que hayáis hecho por ellos si aprovecháis la ocasión… ¡Disfrutad de vuestros hijos, acudid en su busca y demostradles todo lo que significan para vosotros!


     Los mayores yacían tendidos en el suelo con toda clase de heridas, rasguños y moratones, pero ahora se abrazaron entre ellos. Incluso los padres de María y Eloi se disculparon.


     — Pero, Archi…— consultaron los ocho padres presentes— ¿Dónde están nuestros hijos?


     — Venid conmigo— ordenó Archi dirigiéndose hacia su coche—. Tardaremos un poco en llegar, pero yo os llevaré hasta ellos.


     El coche de Archi Salto no tardó en partir con los señores Ruleta Cuneta, los Toqui Leídoque, los Pistacho Topo y los Yoyó Tope apretujados en el interior, seguidos de los seiscientos de las cinco criadas y los cinco criados, y la moto con sidecar de Fernando y Rodrigo.


     ¿Y Korkón? Aprovechando la confusión, el mago desapareció para siempre tras una cortina de humo, para reaparecer de nuevo en sus amadas estepas orientales… con los afilados dientes de la alfombra de oso hundidos con fuerza sobre su trasero. Korkón empezó a chillar y correr por un buen tiempo…
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    CAPÍTULO CATORCE


    La gran secuoya


     


     Ajenos a todo lo que sucedió desde el día de su huida, María y Eloi continuaban su trayecto guiados por el saltamontes Cuerdo. Hacía unas horas que habían avistado a lo lejos la copa de un árbol gigantesco sobresaliendo en el bosque, y ahora se apresuraban para llegar antes del mediodía a la gran secuoya del Bosque del Brinco, donde ya hacía días que les esperaba la Anciana del Salto.


     — Cuando todo esto haya pasado— dijo tímido Eloi— me gustaría que fuéramos buenos amigos, María. A pesar de lo que a nuestros padres les pueda parecer.


     — Claro que sí— sonrió María—. Y no hace falta esperar a que pase todo esto. Yo ya te considero el mejor amigo que he tenido jamás, Eloi. Me equivoqué contigo la primera vez que te vi. Eres realmente genial.


    [image: ] Eloi bajó la mirada sonriendo por el cumplido, y todos continuaron el camino contentos, entonando de nuevo la canción que les había enseñado el saltamontes.


     


     — ¡Es ese árbol!— exclamó al cabo de un rato María— ¡No puede ser otro! ¡Es el tronco más grueso que me habría podido imaginar!


     María acudió saltando hacia el árbol, cuando el canto de un pequeño pájaro desde el suelo le llamó la atención. Era un polluelo de gorrión, que agitaba las alas con fuerza sin poder alzar el vuelo. Allá arriba, en las ramas de uno de los gigantescos árboles que poblaban aquella región del bosque, se encontraba el nido del que había caído. María lo cogió entre sus manos acariciándole el plumaje y abrazándolo con fuerza.


     — Es una cría de gorrión— explicó Eloi acariciándole la cabeza—. Es demasiado pequeño aún para volar.


     — Oh— lamentó María—. Ha tenido muy mala suerte cayendo del nido. Mira, Eloi, allí están cantando sus hermanos para que vuelva a subir.


     El pájaro agitó las alas entre las manos de María, intentando tomar el vuelo sin éxito.


     — Parece evidente que no podrá volver a subir— explicó Cuerdo pesimista—. Su destino ya está escrito: la madre no le verá desde el nido, y este morirá de hambre si antes no se lo come cualquier animal.


     — ¡Pero no podemos permitir que suceda eso, Cuerdo!— se quejó María— Nos lo llevaremos con nosotros, le mimaremos y le daremos de comer.


     — Es inútil, María— dijo Eloi—. Cuando un pájaro es tan joven es imposible que viva sin el calor, el alimento y el amor que sólo una madre puede dar.


     Calor, alimento, amor… todo aquello que desde muy pequeños habían recibido de sus padres, y sólo de ellos. Al observar el rostro triste de Eloi, supo con certeza que él también empezaba a echar de menos la calidez de la familia y el hogar.


     Una lágrima resbaló sobre una de las mejillas de María, que agarró con fuerza al pájaro y frunció el ceño. Parecía decidida, más decidida de lo que lo había estado jamás.


     — Yo salvaré a este polluelo— gritó observando el nido con fiereza, fulminándolo con la mirada. Eloi se dio cuenta que tanto él como Cuerdo habían retrocedido unos pasos. María daba miedo, estaba fuera de sí.


     La chica, obstinada, miró de nuevo la elevada rama de la secuoya en la que se encontraba el nido de gorriones. Estaba verdaderamente alto, seis metros quizás. Pero debía salvar la vida de esa inocente criatura, y todo dependía de ella. Si fallaba, el pájaro moriría. Y debía vivir.


     — ¡Yo te devolveré al nido!— gritó a la vez que flexionaba sus pequeñas piernas cogiendo impulso y saltando. Cuerdo y Eloi abrieron las bocas hasta desencajárseles las mandíbulas. Fue un salto simple, sí, pero preciso hasta el mínimo detalle. La niña se elevó con fuerza del suelo, trepó literalmente en el aire hasta llegar a la altura del nido, donde rápidamente depositó al polluelo, y luego cayó al suelo apoyándose sobre pies y manos.


     — ¡María!— exclamó Eloi corriendo hacia ella— ¡Lo has logrado! ¡Increíble! ¡Nunca había visto un salto tan impresionante como ese! ¿María?


     La niña temblaba. Su cuerpo frágil había sufrido con la caída, y ahora parecía estar a punto de desvanecerse. Pero Eloi la cogió en brazos y la llevó contento junto a Cuerdo.


     — ¿No la piensas felicitar?— le preguntó al saltamontes. Este, dio un brinco en el aire antes de decir:


     — Felicidades, María. Eres una gran saltadora. Pero no debemos quedarnos aquí. Estamos a pocos metros de la gran secuoya, el árbol más grande de este bosque. Y allí alguien os está esperando.


     María sonrió agarrándose a los brazos de Eloi, pero no le quedaban fuerzas ni para hablar.


     


     Pero… ¿qué hacía el malvado Slobodsky en aquellos momentos?


    [image: ] Había atado y amordazado a Rebeca y Rosendo, y los cargaba sobre sus hombros. Aún con el ridículo pijama de corazones con gorro, y con el látigo de siete colas sujeto en el cinto, había caminado hacia el vertedero, donde había visto lo que nuestros amigos habían hecho con la Señora de la Inmundicia.


     — Yo te ayudarré a salirr de ese agujerro— le dijo Slobodsky—. Perro a cambio quierro tu ayuda. Es sobrre esos niños enerrgúmenos.


     — Si es contra ellos, cuenta conmigo, seas quien seas— aceptó la Señora de la Inmundicia, ahogando gritos de dolor—. ¡Y ahora estira, sí! Al otro lado las malditas pulgas no paran de morderme…


    [image: ] Slobodsky estiró con fuerza cogiéndola de las manos, y finalmente la liberó, cayendo los dos sobre un montón de pañales sucios. Ella mandó enseguida a tres Criiis que le trajeran algo para rascarse el trasero y un nuevo taburete—corona, ya que el suyo se había roto al caer al suelo y pisarlo el entrenador.


     — ¡Bruto! Deberías mirar donde pisas… además de donde compras la ropa, claro.


     — ¿Cómo quierres que mirre donde piso en un lugarr donde todo es basurra? ¡Esto apesta!


     Slobodsky rebuscó en el bolsillo de su pijama, en el que encontró una pinza con la que se tapó la nariz.


     — Pues acostúmbrate si quieres cooperar conmigo— musitó la Señora de la Inmundicia—. Vaya… Si no me equivoco, esos son dos de los niños que acudieron al vertedero y de los que mis queridas ratas me advirtieron. Creo que va a ir todo muy bien… Me llaman Señora de la Inmundicia, y tú ¿quién eres?


     — Yo soy Slobodsky, cazadorr de osos y entrenadorr de salto, parra serrvirrla. Y ahorra… ¡Vamos a porr los otrros dos y ese rabioso saltamontes!


     Los dos malvados rieron a carcajada limpia ante la mirada atemorizada de Rebeca y Rosendo, que atados como estaban no podían hacer nada por ayudar a sus amigos.


     


     La gran secuoya. Un tronco tan grueso que ni diez niños cogidos de las manos habrían podido rodearlo. Tan alto que sus hojas y ramas se perdían en el cielo. Y allí, en la rama más alta y fuerte, bajo la copa, una gran mansión de madera construida sobre ella. Aunque costaba de ver, ya que se encontraba distante, parecía que en la entrada había una señora mayor sentada en su balancín mientras hacía ganchillo.


     — Hemos llegado— sonrió Cuerdo—. No sé si la divisáis, pero aquella señora, en lo alto del árbol, es la venerable Anciana del Salto, la persona más popular y respetada del bosque del Brinco.


     — ¿Más que la reina Gran Ota?— preguntó sorprendido Eloi observando a la lejana anciana.


     — ¡Mucho más!— gritó sorprendido el insecto—. La reina Gran Ota le envía fruta y pescado de la laguna del Fantoche siempre que ella se lo pide.


     — ¡Guau…!— suspiró María aliviada por un lado al haber llegado al final del viaje transportada en los brazos de Eloi, pero triste por otro sabiendo que pronto debería separarse de sus nuevos amigos— ¿La llamo? Aunque no sé si mi voz llegará tan alto. Suéltame, Eloi. Creo que ya puedo tenerme en pie.


     El niño depositó cuidadosamente a su amiga en el suelo. María se tambaleó ligeramente primero, pero luego pareció recobrar el equilibrio.


     


    [image: ] — Parrece muy débil— murmuró escondido tras uno de los árboles cercanos Slobodsky—. Crreo que esa niña serrá un blanco fácil.


     — Espera— sonrió la Señora de la Inmundicia sujetándole el brazo—. Si hacen bajar del árbol a la Anciana del Salto, podremos encargarnos también de esa vieja. Y entonces yo… quiero decir, nosotros, podremos asumir el control absoluto sobre todas las criaturas del Bosque del Brinco.


     — Quédate tú con el bosque si lo deseas— respondió Slobodsky—. Yo sólo quierro a los niños.


     — ¡Sí!— rio la Señora— ¡Qué malos que somos!


     


     Cuerdo cantó con más fuerza que nunca, espeluznando a María y Eloi por lo agudo del sonido. En lo alto de la gran secuoya que les había descrito por vez primera el profesor Monocot Berenjenil, la anciana se arropó con una blusa y sin levantarse del balancín, saltó sobre un canguro que se había acercado. El gran canguro, sobre el que ahora reposaba el balancín con la anciana sobre él, se acercó al extremo de la rama sin alejarse de la mansión.


     — ¿Quién manda?— siseó con una voz enronquecida por la edad— ¡Ah! ¡Eres tú, Cuerdo! Te has retrasado algunos días, eres un impuntual, ¿sabes?


     — Lo siento— gritó Cuerdo a las alturas—. Hemos tenido algunos percances. Pero te he traído a tus invitados sanos y salvos.


     — Gracias a Dios… ¡Eloi! ¡María!— exclamó la Anciana del salto cayendo en la cuenta de los dos niños presentes— Un poco tarde, ¿eh? Nadie había tardado nunca tanto en interpretar mis proyecciones. ¡Hasta tuve que llamar a mi antigua discípula Archi Salto para que os hiciera llegar una nota!


     — ¿Archi fue tu discípula?— preguntó María asombrada— ¿Aprendió de ti todo lo que sabe?


     — ¡Por supuesto que no!— gritó la Anciana— Fue gracias a mi Esencia del Salto, que consiguió alcanzar las más grandes alturas…


     María y Eloi se observaron emocionados. La Esencia del Salto, esa maravilla que Cuerdo dijo que la Anciana del salto quería ofrecerles. Ellos eran los elegidos entre miles de niños, y se sentían muy afortunados.


     — ¿Podría bajar de ese árbol?— consultó Eloi— Comienzo a tener el cuello dolorido de tener que mirar hacia arriba.


     — Ahora se acerca mi oportunidad— sonrió escondida la Señora de la Inmundicia, esperando impaciente el momento en que la Anciana pisara tierra firme.


     — ¡Oh, lo siento! ¿Dónde están mis modales?— lamentó la anciana— Pero yo hace mucho tiempo que no bajo de aquí arriba. Mis piernas ya no son lo que eran, ¿sabéis? Mi fiel canguro Marsupi me lleva a todas partes sentada sobre el balancín. Subid vosotros, mejor, que yo iré preparando un delicioso bizcocho y chocolate deshecho para merendar.


     La Anciana del salto se retiró sobre Marsupi hacia su hogar. Los niños rodearon varias veces el tronco del enorme árbol en busca de una escalera o simplemente algo donde asirse.


     — Pero…— dijo Eloi confirmando los temores de la niña— si no hay nada para subir. ¿No pretenderá que subamos…?


     No le hizo falta acabar la frase, ya que sus amigos sabían que la respuesta era afirmativa. La única forma de alcanzar la casa de la Anciana era saltando.


     En su escondite, la Señora de la Inmundicia ahogó un reniego a la vez que le caía el alma a los pies. La Anciana del Salto no pensaba bajar de su fortaleza inalcanzable.


     — Esa bruja…— dijo entre dientes la Señora de la Inmundicia— Sabía que tendría preparada alguna sucia estratagema como esta.


     A su lado Slobodsky, acompañado por su vistoso pijama y la pinza que le tapaba la nariz para evitar el fuerte olor de su compinche, soltó a Rosendo y Rebeca en el suelo, agarró con fuerza el látigo y salió de su escondite.


     — Ahorra— ordenó a su apestosa compañera—. Llama a tus rratas inmundas. Ha llegado el momento de acabarr con esto.


     — No llamaré a mis Cris, Criis y Criiis si no salgo ganando nada. Y parece evidente que no podré hacerme con la Anciana del Salto… y esa Esencia del Salto que guarda con tanto recelo. Imagínate, si la consiguiera, podría superar con creces a la propia Gran Ota y sus renacuajos, sí. ¡Ja!


     — Llama a las rratas, que les rrodeen. Yo me encarrgarré de los niños, de la vieja… y de ese saltamontes— insistió Slobodsky frotándose ahora con fuerza la herida que le había hecho el insecto al morderle en su último encuentro.


     — Eso me gusta más— sonrió la Señora de la Inmundicia. Al llevarse el índice y el pulgar a la boca para silbar, llamó la atención de María, Eloi y Cuerdo, que observaron asustados como el enorme Slobodsky se acercaba hacia ellos agitando el látigo en el aire mientras centenares de ratas de alcantarilla recorrían el bosque, surgiendo de todas partes y rodeándoles en un estrecho círculo alrededor de la gran secuoya.


     Enseñando sus amenazantes dientes con furia, abrieron un pasillo por el que permitieron el acceso de Slobodsky hacia los niños. A sus espaldas, la Señora de la Inmundicia esperaba impaciente el desenlace.


     — Vaya…— dijo Slobodsky sujetando con fuerza el látigo— Parrece que volvemos a encontrrarrnos. Y esta vez, las ratas están de mi parrte.


     — Creo— dijo Eloi tragando saliva y poniéndose delante de la niña y el insecto— que me voy a entregar. Has venido hasta aquí para encontrarme, y ya lo has hecho. Llévame contigo y déjales a ellos en paz.


     María iba a protestar, pero el fortachón le interrumpió con una perversa carcajada.


     — ¿De verrdad crrees que si te capturro les dejarré en paz? ¡Ni hablarr! Ahorra ya no es la furria de tu huída la que me arrastrra. Ahorra es mi orrgullo de cazadorr de osos, mi afán de venganza… ¡Voy a acabarr con todos vosotrros, estúpidos mocosos! Ningún niño ha osado jamás burrlarrse del grran Slobodsky y ha vivido parra contarrlo.


     Asustados, los niños se abrazaron, mientras Cuerdo no paraba de enseñar sus feroces mandíbulas sin dientes de modo amenazante.


     — ¡Os llegó la horra!— rugió Slobodsky mientras alzaba su látigo de siete colas contra sus tres enemigos indefensos.


     Pero entonces, algo que nadie esperaba sucedió. La Señora de la Inmundicia ahogó un grito al notar un pinchazo en las piernas llenas de picaduras de pulga. Era una pequeña lanza en forma de palillo. Escrutó la espesura del bosque, averiguando entre los matorrales la causa del pinchazo.


     — ¡Al ataque!— croó Croac, mensajera y dirigente de las ranas guerreras. Al instante, miles y miles de ranas surgieron de entre las hierbas, cayeron de las ramas más bajas de los árboles o aparecieron de bajo tierra. Todo estaba plagado de ranas, que superaban en número a las ratas.


    [image: ] Las ranas pelearon con fiereza contra las ratas, usando lanzas y flechas. Las ratas, mucho menos preparadas que las ranas guerreras, con los dientes como única arma, desorganizadas y sin control intentaban atacar hiriendo a pocos de sus enemigos. Muchas de las ratas escaparon rápidamente, y no tardaron en quedar un número tan reducido, que obedeciendo un nuevo silbido de su Señora, abandonaron la zona huyendo con el rabo entre las patas.


     La Señora de la Inmundicia se disponía a seguirlas, cuando uno de los anfibios se atravesó en su camino. La corona que reposaba en su cabeza no permitía dudar sobre su identidad.


     — Hola de nuevo, Señora de la Inmundicia— saludó cortés la reina de las ranas, Gran Ota, mientras varias decenas de ranas armadas acudían a su lado. La Señora de la Inmundicia tragó saliva mientras un sudor frío le recorría la espalda—. ¿De quién es este bosque, ahora?


     


     Slobodsky observaba la batalla abatido, pero los años que había pasado de duro entrenamiento en las montañas heladas, le hicieron reaccionar antes que cualquiera de los roedores atacados y se lanzó sobre la niña, que cansada como estaba no podía hacer nada por resistirse.


     — ¡Deja a María!— ordenó Eloi al ver que cogía a su amiga— ¿No me has oído?


     


     Antes de que Eloi pudiera lanzarse contra Slobodsky, este sacudió en el aire su látigo de siete colas a la vez que saltaba a gran altura, y con cada una de las siete colas se izó en una rama. Con siete ramas como soporte, se impulsó con el fuerte brazo alcanzando sin dificultad la mansión de la Anciana del salto. Eloi observaba aterrado la escena.


     Al escuchar el crujido que la fuerte rama donde estaba construida su casa había experimentado al posarse sobre ella el fornido entrenador, la Anciana, sobre la espalda del canguro Marsupi, salió a recibirlo.


     — Un momento— le dijo—. A usted no le he invitado. ¿Y a dónde va con esa pinta? ¿No ha aprendido a vestirse solito? Haga el favor de dejar a esa niña ahora mismo o me veré obligada a pegarle con el bastón.


     Aunque María estaba agotada, reaccionó ante la visión de la Anciana del Salto. Su tierna voz le había traído recuerdos, que ahora se confirmaban. Aquella mujer había compartido muchos momentos con María cuando ella era pequeña. Hasta que un día había tenido que irse, como sus padres le habían explicado, pero antes le había entregado el caramelo más dulce del mundo. El caramelo que, al cabo de unos años, les había vuelto a unir.


     — ¡Abuela!— gritó María reaccionando. La Anciana del Salto sonrió tiernamente hacia la niña, pero luego volvió a dirigirse severamente al malvado Slobodsky.


     El villano, dándose cuenta del parentesco de las dos, sonrió antes de sacudir al canguro con el látigo y lanzar a la anciana al suelo.


     — ¿Ahorra quién tiene el poderr, vieja?— se regocijó Slobodsky— Dame la Esencia del salto, y tal vez dejarré en liberrtad a tu nieta.


     — ¡Déjala, bruto!— se rebelaba bajo su brazo la pequeña María— ¡Ella no te ha hecho nada! ¿No ves que no puede defenderse?


     Marsupi, furioso por lo que le había hecho a su dueña, se lanzó contra el entrenador, cayendo abatido por otro latigazo.


     — Marsupi…— lamentó la Anciana— ¡Ya verás si te pillo, gruñón! ¡Te vas a enterar de lo que vale un peine!


     — ¡No me hagas reírr, vieja! Si no puedes ni levantarrte del suelo.


     Pero la Anciana, se alzó de un brinco asombroso, agarrándose como un ágil mono de la rama superior, y se lanzó contra el entrenador dándole una fuerte patada que le hizo soltar a la niña y caer al suelo.


     — ¡Abuela!— exclamó María abrazándola con fuerza— ¡Ha sido increíble!


     Y la Anciana le devolvió el abrazo que reunió de nuevo a la nieta y la abuela, después de una larga separación.
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    CAPÍTULO QUINCE


    En lo alto de las secuoyas


     


     Abajo, en el suelo,  Eloi observaba la pelea con impotencia.


     — ¿Qué puedo hacer, Cuerdo?— preguntó— No puedo quedarme aquí de brazos cruzados…


    [image: ] — ¿Quién te impide acudir en su ayuda? ¡Ves a por él, tú eres el único que puedes salvar a la Anciana y a María! Ni las ranas ni nosotros podríamos llegar allí arriba aunque lo intentáramos con todas nuestras fuerzas. Pero tú, Eloi, eres realmente bueno saltando.


     — Pero hay más del doble de distancia de la que saltó María para ayudar a aquel pajarito. No puedo saltar tan alto.


     — Es tu amiga la que está allí arriba— le animó Cuerdo—. Tú mismo. Puedes quedarte aquí abajo diciendo que es imposible subir y observando como los malos ganan. O puedes intentarlo.


     Eloi observó de nuevo la mansión de la Anciana del Salto, en lo alto de la gran secuoya. Estaba tan alta… pero no debía pensar en la altura. Debía pensar en ella, en María, su amiga.


     — Voy a subir— dijo decidido Eloi apretando los puños—. Deséame suerte, Cuerdo.


     — Suerte— dijo Cuerdo solemne.


     — Suerte, chico— añadió otra voz. Eloi vio a Gran Ota acompañada por Croac. Ahora la batalla contra las ratas había acabado, y las ranas habían retomado el poder sobre el Bosque del Brinco.


     — Eres una gran rana guerrera, Eloi— dijo la reina—. Tú puedes contra él.


     Eloi, más orgulloso y seguro se sí mismo, saltó hacia los aires. Saltó hábil, ágil, ligero… y alcanzó la rama con aparente facilidad. Desde abajo, todas las ranas y Cuerdo aplaudieron ante tal gran hazaña.


     — Lo he hecho…— se sorprendió Eloi notando la flaqueza de sus piernas— He subido de un solo salto.


     — ¡Eloi!— exclamaron con sorpresa María y la Anciana al ver al chico allí arriba.


     Aprovechando que estas bajaban la guardia, Slobodsky agarró las piernas de las dos con el látigo y las situó sobre cada uno de sus hombros.


     — ¡Son mías!— gritó Slobodsky enloquecido— ¡Y la Esencia del Salto también serrá mía!


     — No, si yo puedo evitarlo— amenazó Eloi lanzándose contra él. Pero Slobodsky le esquivó de un salto, y se alejó saltando por las altas ramas de las secuoyas cercanas.


     Eloi siguió sin tregua a Slobodsky a través de las ramas, intentando no perder el equilibrio y pensando en todo momento que debía salvar a María y a la Anciana de aquel ogro miserable.


     


     — Que bien estoy, ¡higos y pasas!— resopló Rosendo cuando las ranas le desataron a Rebeca y a él— Parece que haya estado semanas enteras atado. Y no sé cómo hemos soportado la peste de esa Señora de la Inmundicia. ¡Porque vaya peste! Olía peor que una bomba fétida, no me extraña que el grandullón se haya tenido que sujetar la nariz con una pinza.


     — Y que lo digas, Ros— apoyó Rebeca sacando con ansia el yoyó del bolsillo y volviendo a jugar con él—. Pero, ¿dónde están María y Eloi?


     — Luchando contra Slobodsky— contestó Cuerdo a secas, escondiendo parte de la verdad.


     — ¿Y la mujer apestosa?— preguntó Rosendo.


     — La teníamos rodeada— explicó la reina Gran Ota—. Pero entonces dejó ir su fétido aliento, y aprovechando la confusión huyó hacia el bosque.


     — Pero no os preocupéis por ella— dijo Cuerdo—. La siguen decenas de ranas guerreras que no dejarán que escape sin pagar por sus fechorías. Ahora venid conmigo, vuestros amigos saltan muy rápido a través de las ramas, y debemos seguirlos desde abajo si queremos estar junto a ellos cuando venzan.


     


     Eloi perseguía insistente a Slobodsky, que aún llevaba sobre sus hombros a María y la Anciana del Salto. Las piernas del chico se habían resentido mucho por el esfuerzo de haber saltado hasta allí arriba, y sabía que caería agotado en cualquier momento.


     Fue Marsupi, el canguro de la Anciana del Salto, quien le salvó apareciendo a su lado saltando entre las ramas, e indicándole que se subiera sobre su lomo.


     — Gracias— dijo Eloi descansando sobre su nueva montura— ¡Vamos a por ellos! ¡No hay tiempo que perder!


     Finalmente, Slobodsky paró la marcha. La rama en la que se encontraba daba al vacío. Estaba en el límite del bosque, y ya no había más árboles por los que continuar huyendo.


     — ¡Has llegado al final, Slobodsky!— rio Eloi montado sobre Marsupi— ¡Suéltalas, y te dejaré marchar de nuevo!


     — Ni hablarr— negó Slobodsky amenazando con el látigo—. Nadie puede contrra el grran Slobodsky.


     Slobodsky se acercaba peligrosamente al extremo de la rama en la que se encontraba. Marsupi se dio cuenta antes que nadie del crujido de la rama, por lo que saltó sorprendiendo al mismo Eloi, y agarró con los dientes a María y la Anciana. Pero algo no había calculado Marsupi: con el sobrepeso del niño y el canguro, la rama acabó de partirse, y todos ellos cayeron hacia el suelo.


     Cuando faltaba poco para la llegar al suelo, Slobodsky pudo asirse a una rama baja con el látigo, pero María y Eloi fueron a parar al agua encharcada de un lago poco profundo que amortiguó la caída.


     — Al final yo he salido indemne— rio Slobodsky sin soltar el látigo—. Y ahí estáis vosotrros,…


    [image: ] — ¡Slobodsky! ¡Mi salvación, sí!— gritó la Señora de la Inmundicia, que había llegado hasta ellos huyendo de las ranas. Se lanzó hacia el entrenador con un pequeño salto, bamboleándolo, haciendo que el látigo resbalara de sus manos y haciéndole perdiendo el equilibrio. Ambos cayeron al río que circulaba junto a la laguna fangosa donde habían caído los niños.


     — ¡Maldita apestosa!— refunfuñó Slobodsky mientras intentaba separarse de ella, que no paraba de abrazarle intentando no ahogarse— ¡Suéltame! ¡Todo ha sido culpa tuya!


     — ¡Qué asco!— lloraba la Señora de la Inmundicia fuera de sí— Agua cristalina…


     Tal era su confusión, que no se percataron de que la fuerte corriente del río les arrastraba hacia una gran catarata por donde cayeron, desapareciendo de la vista de los niños.


     


     — ¡Bien!— gritaron contentos María y Eloi cubiertos de fango.


     — Parece que nos hemos deshecho de ellos por fin— sonrió Eloi.


     — Pobrecillos— sonrió María—. En el fondo me dan pena. No son más que dos egoístas que sólo miran por ellos, sin nadie más por quien preocuparse. Una familia… o un amigo.


     Los dos niños estallaron en carcajadas mientras se abrazaban llorando en el fango, con el corazón latiéndoles con fuerza ante el final de su aventura, ya para siempre dos grandes amigos.


     — Míranos— suspiró María apartándose—. Parecemos del club de los tontos, los dos enfangados, tirados en esta laguna y abrazándonos.


     — ¡Oye, que tú estás más sucia que yo!— reprochó bromeando Eloi.


     — Aquí la única lista soy yo, que no me he mojado— dijo una voz a su lado. Era la Anciana del Salto subida de nuevo sobre su fiel canguro Marsupi. El canguro la había sujetado a tiempo, y de un salto habían aterrizado suavemente en el suelo, por lo que no se habían ensuciado.


     — ¡Abuela!— exclamó María contenta. Eloi la miró sorprendido ante la revelación, lo que hizo reír a la Anciana.


     — María, me alegro de haber vuelto a verte— dijo la Anciana sonriente—. Te quiero muchísimo, y espero que nos volvamos a encontrar en alguna otra ocasión.


     — Pero… Creía que volverías a casa con nosotros.


     — No, María— dijo la Anciana con tristeza—. Mi lugar está aquí. Debo ayudar a todos aquellos que puedan necesitarme. ¿Lo entiendes, verdad?


     María se volvió a sentir triste. Había vuelto a encontrar a su abuela, pero sabía que debía dejarla marchar. Como el pato dorado, que ayudaría a otras personas a encontrar el camino adecuado.


     — ¡Anciana!— exclamó Eloi intentando acabar con la triste despedida— ¿Estás bien? ¿Y Rosendo y Rebeca? ¿Y Cuerdo? ¿Y la reina Gran Ota, y Croac, y el resto de las ranas?


     — Calma, calma— pidió la Anciana del Salto—. Soy demasiado vieja para asimilar tanta información. Y ni se os ocurra levantaros de ahí para abrazarme, que os veo las intenciones y me pondríais perdida de pies a cabeza.


     Del bosque surgieron Rebeca y Rosendo sonriendo, pero sin adentrarse en la zona pantanosa.


    [image: ] — ¡Ciruelas! Sabía que estaríais bien— suspiró Rosendo—. Aunque tenía el tirachinas a punto por si acaso.


     — Que descanso— dijo Rebeca irónica.


     — ¡Amigos!— exclamaron los dos niños aliviados al ver que no les había sucedido nada.


     — Anciana…— murmuró Eloi tímido— Esa Esencia del Salto…


     — ¿Esencia?— interrumpió la Anciana— ¡Ah, sí, claro! ¿No sabéis que ya la habéis recibido?


     Los dos niños se miraron confusos, para mirar de nuevo interrogantes a la mujer.


     — Sí, claro. La habéis recibido durante este viaje, así como la recibí yo o la recibió la misma Archi Salto. La Esencia no es algo material, palpable. ¿No creeríais que era tan sencillo, verdad? La Esencia es aquello que hace a quien salta, saltar. Lo habéis experimentado durante vuestro viaje… habéis visto que el saltamontes saltaba para guiaros, las ranas saltaban para cazar moscas voladoras, las pulgas saltaban con la intención de no dejar escapar ninguna de esas moscas. Todos tienen siempre un motivo, algo por lo que saltar. Mi fiel Marsupi salta para llevarme a todas partes, los conejos bribones para hacer majaderías y hasta ese Slobodsky saltaba como forma de dominar su furia de cazador…


     — Pero nosotros…— dijo María resignada— No tenemos ningún motivo para saltar.


     — ¡Claro que sí! ¿No lo habéis visto? Este viaje os ayudó a encontrar vuestro motivo. Tú, María diste un salto imposible porque sabías que sin él, el gorrión moriría.


     — ¿Cómo sabes lo del…?— intentó preguntar la niña, pero la Anciana prosiguió, ignorándola.


     — Has saltado desde buen principio intentando redimir tus errores, salvar a tus amigos y pagar por tu mentira. Y tú, Eloi, saltaste para ayudarnos a luchar contra Slobodsky… debo agradecértelo porque sin tu ayuda nos habría sido imposible derrotarle. A pesar de no querer competir, has entendido que un buen motivo es más que suficiente para alcanzar la meta final.


     — Pero… ¿y a partir de ahora? Ya no tenemos ningún motivo— dijo Eloi.


     — Mi niño…— dijo la Anciana— Tu motivo fue siempre tu familia, y jamás conseguiste un resultado tan bueno como el de hoy. Y a partir de este día, vuestro motivo debéis ser vosotros mismos. Vosotros, y ya está. Es así como Archi ha llegado tan lejos. Porque es a ella a quien más le satisface batir un récord, porque lo hace porque le gusta, disfrutando más y más cada salto… en la vida.


     Los niños escuchaban absortos los sabios consejos de la Anciana. Esa Esencia del Salto no sólo les ayudaría a saltar, sino que les haría llegar más lejos como personas, les haría vivir con un objetivo que siempre sabrían que acabarían por cumplir: ser felices.


     — Y ahora sabéis que vuestras familias no os querían ningún mal, ellos os quieren más que nadie en este mundo— sonrió la Anciana—. Espero volver a veros algún día, cuando encontréis a alguien que necesite la Esencia del Salto y le guieis hasta mí. Hasta entonces, os dejo con ellos. Hasta pronto, muchachos. Hasta pronto, María.


     


     Rosendo y Rebeca se acercaron a María y Eloi, todos ellos observando como la Anciana del Salto desaparecía en la lejanía.


    


     — Están ahí— dijo Archi Salto señalando desde el camino el lugar en el que se encontraban los niños. Al lado del río había una carretera donde aparcaron varios autos de los que salieron los señores Ruleta Cuneta, los Toqui Leídoque, los Pistacho Topo, los Yoyó Tope, las cinco Gertrudis, los cinco Leocadios y los porteros Fernando y Rodrigo.


     Todos los padres acudieron emocionados a abrazar a sus respectivos hijos. Los padres de María y Eloi tampoco dudaron ni por un instante en meterse en la ciénaga para abrazar a sus hijos y apretarlos entre sus brazos.


     — ¡Hija! ¡Perdónanos!— lloraban los padres de María.


     — ¡Papá! ¡Mamá!— exclamó María devolviéndoles el abrazo— Lo siento tanto… ¡Os mentí! Salté en el salón y rompí tu jarrón favorito, mamá. Y por mi culpa todo esto ha pasado, y hemos estado a punto de…


     — No importa, hija— respondieron los padres—. Estamos realmente orgullosos de ti.


     — ¡Nunca más, nunca más!— lamentaron los padres de Eloi— Te haremos caso, hijo. Respetaremos tu opinión.


     — Perdonadme vosotros a mí— pidió Eloi emocionado—. Sé que lo hacíais por mi bien…              — ¡Oh!— exclamaron emocionadas las Gertrudis— Esto es mejor que el culebrón de la tarde.


    


     Los dos niños se miraron felices, sabiendo que algo cambiaría a partir de ese mágico viaje, y sería para mejor. Las cuatro familias caminaron de nuevo hacia los coches, los padres de María y Eloi totalmente manchados por el barro.


     — Nos secuestraron las ranas guerreras de la laguna del Fantoche— explicó Rosendo excitado.


     — Y luego nos capturó Slobodsky en el vertedero de la Señora de la Inmundicia— dijo Rebeca emocionada.


     — Gracias a Eloi engañamos a los conejos bribones— sonrió María.


     — Ya, pero sin ti no habríamos podido subir a la mansión de la secuoya gigante para ver a la Anciana del Salto— añadió Eloi molesto.


     — ¿Y que habrá sido de Cuerdo, el saltamontes?— replicó María echándolo en falta— ¿Y del loco profesor Monocot Berenjenil?


     — ¡Niños, niños!— sonrió el padre de María— ¡Nunca escuché tantas estupideces seguidas!


     — ¡Papá!— regañó María— ¡Esta vez no estamos contando mentiras!


     — No es lo mismo una mentira que un cuento de hadas, hija— sonrió el señor Ruleta, y todos rieron gustosos.


     — ¡Vaya! ¿Y Archi?— preguntó don Toqui buscando alrededor— Que raro, ella nos trajo hasta aquí y parece que se ha marchado. Quería darle las gracias.


     — Supongo que ya ha hecho lo que había venido a hacer— sonrió Eloi guiñándole un ojo a María.


     — De todas formas, quería ofrecerle el lugar de honor que ha dejado vacante el hermano de Slobodsky— dijo don Toqui—. Pero ya que se ha marchado, quiero ofrecéroslo a vosotros, la familia Ruleta Cuneta. Sería un honor contar con vosotros en La Junta.


     — ¿Qué? ¿Bromeas?— preguntaron los padres de María a la vez saltando de alegría.


     — Y por supuesto aún quedará sitio libre para los Pistacho Topo y los Yoyó Tope— prosiguió el padre de Eloi—. Ese mago ocupaba mucho sitio. ¿Qué me dicen?


     — ¡Por supuesto aceptamos encantados!— dijeron exaltados los Pistacho Topo y los Yoyó Tope.


     Y los cuatro niños se cogieron de las manos sabiendo que, a partir de aquel instante, nada ni nadie podría separarles.


     


     — Es una pena que se tengan que marchar— dijo Cuerdo escondido en el bosque—. Míralos. Entraron en el bosque siendo unos niños… y han madurado durante el viaje. Pero me alegro por ellos. Por fin conseguirán ser felices.


     — Como ya lo somos nosotros, Cuerdo— sonrió Archi Salto cogiendo al saltamontes en brazos y azuzándolo—. ¡Hacía tiempo que quería volver a abrazarte! ¡No te había visto desde que de niña me trajeron a este bosque!


     — ¡Pero sigues siendo tan obstinada como recuerdo, niña tonta!— refunfuñó el saltamontes— ¡Déjame en el suelo, haz el favor!


     Todos ellos rieron, y las ranas prepararon una fiesta para celebrar el final feliz para los niños, como no habían hecho ninguna desde que Archi salió del bosque cuando era tan sólo una niña.


     


     Y más alto aún que la más alta de las copas de las secuoyas, atravesando el cielo azul y reflejando la luz del sol, un pato dorado sobrevolaba el Bosque del Brinco una vez más.
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    ¿FIN…?


    


     — ¡Vamos, acaba de limarme el callo del pulgar!— ordenó la Anciana del Salto al gran Slobodsky, que se dedicaba a hacerle la manicura de los pies.


     — ¿Cuándo podrremos irrnos, vieja?— le preguntó avergonzado Slobodsky a la Anciana, pero Marsupi le respondió enseñando con un gruñido su afilada dentadura.


     — Te quedan muchas cosas que hacer aquí antes de poder largarte— sonrió la Anciana—. Y llámame Excelentísima Anciana del Salto o aún deberás quedarte más tiempo sirviéndome en mi mansión.


     — Sí, Excelentísima Anciana del Salto— refunfuñó Slobodsky irónico.


     — La comida está lista— dijo por la ventana de la cocina la Señora de la Inmundicia vestida de criada y más limpia que nunca—. Cuando guste la señora…


     — ¿Te has lavado las manos antes de hacerla?— inquirió autoritaria la Anciana— ¿Y te has deshecho de la roña de tus uñas?


     — ¡Por supuesto!— rechinó entre dientes— He eliminado hasta la última mota de suciedad.


     — Ya lo veremos…— murmuró la Anciana escéptica— Costará tres duchas al día por una semana entera, quitarte ese hedor de la piel…


    [image: ] Slobodsky llevó la mecedora de la Anciana del Salto hacia el salón comedor, ya que ahora Marsupi sólo estaba allí como compañía para la Anciana, y no como montura. Y Slobodsky y la Señora de la Inmundicia eran unos perfectos criados. La Anciana tardaría mucho en dejarles marchar…
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